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Pre fuerza misteriosa nos mue- 
ve de continuo; en esta di- 
rección hoy, mañana en aquélla. 
Jamás nos deja entrever lo que 
ha de brindarnos el nuevo día. 
¿Para qué saberlo? Con ello pare- 
ciera ser una fuerza ciega, indi- 
ferente, irreflexiva. Y, sin embar- 
go, dista mucho de ser tal. Al 
extender un velo impenetrable en- 
tre los hechos actuales y los que 
han de sobrevenir, no sólo da mues- 
tras de inteligencia, sino de hu- 
manidad. En hacernos ignorar lo 
_malo que nos aguarda reside la 
suprema sabiduría, ya que de esa 
suerte es dable disfrutar sin som- 
bras de los momentos placenteros. 
Enseña a vivir con intensidad, en 
la plenitud de los sentidos, serena, 
armoniosamente. Nos permite tran- 
sitar con el paso suelto y elevado 
el ánimo. ¿Adónde vamos? Cree- 
mos ir a una parte, punto o meta 
ideal que nos hemos forjado. Mas, 
para el cosmos, tanto monta que 
lleguemos o no. Llegarán otros, 
por de contado. Nada se pierde ni 
se queda por hacer. Cuando se 
apaga una estrella se enciende una 
nueva. 

Un estado de ánimo semejante 
se me ocurre que debió ser el de Renán 
aquella fría mañana de principios del mes 
de noviembre de 1845, cuando abandonara 
el seminario de San Sulpicio para instalar- 
se en el modesto instituto de enseñanza 


sito en.el barrio Saint-Jacques. Pobre de ' 


bienes y amistades, sin más fortuna que 
las ideas y la voluntad, se aprestaba a una 
lucha en las condiciones más desventajosas 
que se puedan imaginar. «Mi ignorancia 
del mundo era completa —escribe—. Lo que 
no estaba en los libros me era desconocido». 
Todo, en consecuencia, le estaba vedado: 
el comercio con los hombres, el choque de 
intereses, la crueldad de las pasiones ad- 
versas y dominadoras. La transición era 
sin duda demasiado radical y repentina 
como que no escapara a su fina penetración. 


Renán y Berfthelof 


Tout eñ ayant beaucoup aimé mes 
amis, je leur ai donc trés peu donné. 
RENAN, Souvenirs d'enfance, cap. VI. 


Marcelino Bertheloft 


25 octubre 1827 
25 octubre 1927 


«Los peces del lago Baikal han necesitado, 
según se afirma, millares de años par acon- 
vertirse en peces de agua dulce, después de 
haber sido peces de agua de mar». Tam- 
bién en él tendría que operarse la suprema 
transformación para adaptarse con éxito a 
la nueva existencia. Frente a los hombres 
tendría que ser, si no como ellos, capaz de 
conocerlos, y, en llegando la hora, de ven- 
cerlos. No pretendería cambiar lo existente 
ni el fondo humano inmutable. Las cosas 
son como son, aconseja el más cuerdo de 
los fatalismos. Mas, ¿de qué sirven las di- 
ficultades, aunque graves, para quien sabe 
vencer, unas tras otras, las incertidumbres? 
La estrella que le alumbrara desde hora 
temprana habíase mostrado hasta entonces 
propicia. ¿Por qué habría de. extinguirse 


cuando más necesitaba de ella? 
Sentía tras de sí una cálida som- 
bra tutelar, suave, sutil, constante. 
Enriqueta, aunque lejos, realizaba 
el milagro de seguirle de cerca, 
pronta a levantarle el ánimo si 
por acaso le acometían subitáneas 
desazones. 

Renán poseía una facultad que 


hace feliz a quien viene al mun- 


do dotado de ella: la facultad de 
bastarse a sí mismo. «Con la fa- 
cultad que tengo de bastarme para 
mi propia dicha y de amar, como 
consecuencia de elio, la soledad, 
la pequeña pensión de la calle de 
las Dos Iglesias habría sido para 
mí, con efecto, un paraíso...» Se- 
gún eso, estaba el hombre orgá- 
nicamente conformado para la lu- 
cha. Tenía sobre los demás la 
ventaja de saber vivir solo, o lo 
que es lo mismo, de no sentirse 
solo en. la soledad. Pero era de- 
“masiado sutil para aislarse como 
un monstruo. Había en él dema- 
siadas cosas para no comunicarlas. 
Su alma necesitaba un eco de re- 
sonancia. Y aquella vez, como 
siempre, tuvo la fortuna de en- 
contrarlo: «Una recompensa me es- 
taba reservada para el día siguien- 
te de mi entrada en la pensión oscura... 
Entre los alumnos había uno que, en razón 
de sus éxitos y de su adelanto, ocupaba un 
puesto aparte en la casa. Tenía dieciocho 
años y ya poseía el espíritu filosófico, el 


ardor concentrado, la pasión de lo verda- 


dero, la sagacidad en la invención, que más 
tarde haría célebre su nombre; cualidades 
todas ya visibles para quienes le conocían» 
Así, en dos trazos, nos presenta la ¡juvenil 
silueta de Marcelino Berthelot, de quien se 
prenda repentinamente, como en el amor, 
por obra y gracia del «coup de foudre». 
Al punto se comprenden y estiman: «Mi 
pieza era contigua a la suya, y desde el 
día de nuestro encuentro, nos sentimos 
cautivados por una viva amistad... Pusimos 
en común cuanto sabíamos: «il en résu]ga 
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une petite chaudiere ou cuisaient des pie- 
ces assez disparates, mais oú le bouillon- 


nement était fort intense». Berthelot le 
enseñó las ciencias que no figuraban en los 
planes de estudio del seminario, a lo cual 
retribuyó Renán con da teología y el he- 
breo. «Berthelot compró una Biblia hebrea 
que todavía está, en su biblioteca, sin 
abrir, según creo. Debo decir que no fué 
más allá de los «shevas»:—«el laboratorio 
pronto me hizo una competencia victorio- 
a». Mas, a pesar de ello, estos dos curio- 


sos de saberlo todo—pudieron adoptar con 


justicia el lema de Pico de la Mirándola: 
«de omnia re scibili»—no se distancian por 
desemejantes que sean las ciencias que se 
proponen ahondar, así el uno escriba la 
historia general de las lenguas semíticas 
o se adentre el otro en los principios que 
habrían de echar los nuevos cimientos de 
la química orgánica (*'). En ellos el comer- 
cio intelectual imponiase con una fuerza 
irresistible. con una suerte de imperio ca- 
tegórico. No comunicarse una idea parecía- 
les una traición a los deberes de la amistad 
que habían sellado justamente para eso, 
para crear en los dominios del pensamiento. 

En ninguna parte como en la dedicato- 
ria a Berthelot de los Diálogos Filosóficos 
cabe apreciar las características de esa fra- 
ternidad intelectual. «Más de una vez—es- 
cribe Renán—al encontrar en estas páginas 
ciertas ideas sobre las cuales hemos ha- 


blado miles de veces, me he preguntado si 


ellas eran de usted o mías, de tal modo 


nuestro pensamiento se ha entrelazado des- 


de hace treinta años. que me resulta im- 
posible, en nuestra íntima asociación inte- 
lectual, distinguir lo que es mío y lo que 
es suyo; es como si pretendiesen dividir los 
miembros del hijo entre el padre y la ma- 


dre. Unas veces el embrión de la idea es 


de usted y el desarrollo me pertenece; otras 
el germen ha venido de mí y es usted quien 
lo ha fecundado. Todo lo que he podido 
decir de bueno sobre el conjunto del uni- 


verso, quiero que sea considerado como 


de su pertenencia, En cambio, reclamo una 
parte en la formación .de su espíritu filo- 
sófico; no sabría tener otra mejor». Berthe- 
lot confirmaría esa extraña cópula de ideas: 
«De mucho tiempo atrás... habíamos renun- 
ciado a establecer la influencia recíproca 
que cada uno de nosotros ha ans eb 
el desarrollo del amigo». | 

Así queda definida, por ambás partes, la 
naturaleza del vínculo que les uniera. No 
fué una de esas amistades utilitarias y 
prosaicas, tales como se entienden y prac- 


| tican én la vida ordinaria. No se buscaron 


para brindarse mutua ayuda en los apre- 
mios económicos, ¡y cuidado si fueron po- 
bres en los comienzos! Jamás cambiaron 
una confidencia sobre asuntos relacionados 
con la vida privada de- cada uno, como si 
sus siluetas humanas ' se desvanecieran más 
allá de la mecánica celeste o de las exé- 


yr 


(1) Berthelot, en el prefacio que puso en 1898 al 
volumen de su correspondencia con Renán declara 
lo que sigue: «con la confianza ingenua de la ju- 
ventud, propúseme completar mis estudios sobre 
los principios de todas las ciencias», 


gesis bíblicas, ¿Cómo les fué dable, en la 
edad expansiva por excelencia, trazar esa 
línea divisoria infranqueable entre el mun- 
do de las ideas y este otro, materialista, 
absorbente, terreno? En los Souvenirs 
d'enfance et de jeunesse, cap. VI, Renán 
abunda en consideraciones sobre el parti- 
cular. «El vínculo de profunda afección que 
se estableció entre M. Berthelot y yo fué 
ciertamente el más raro y singular». De 
seguida dirá en qué consiste, á su parecer, 
esa rareza. Ante todo, en que el destino hu- 
biese unido dos espíritus esencialmente ob- 
jetivos Los temperamientos objetivos, según 
eso, no se avienen con las trivolidades del 
sentimiento. El hombre de ciencia sabrá 
mirar hacia el mundo de los' fenómenos, se 
adentrará en las grandes leyes del univer- 


so, mas si por aeaso vuelve la mirada al 
mundo interior, no verá más que un mio-” 


pe. «Habituados a mirarnos Muy poco a 
nosotros mismos, nos mirábamos muy poco 
el uno al otro. Nuestra amistad consistía 
en una Suerte de común fermentación que 


se producía ante los objetos mismos. gra-. 


cias a una 'notáble conformidad de organi- 
zación intelectual». Y nada más. Ni una 
ternura, para escapar al riesgo de caer en 
el círculo de las amistades que el propio 
Renán llama «vulgares». «Et pourtant!»... 

¿Cuál de los dos trazó la valla infran- 
queable? No cabe la menor duda de que uno 
era más imperativo, frío y abstracto que 
el otro. ¿Fué Renán? ¿Fué Berthelot? Cuan- 
do se lee al primero, por obra y gracia de 


aquella su prosa plástica, nos representa- 


mos un espíritu refinado y sutil, presto a 
todas las dulcedumbres del amor y del sa- 
crificio. ¡Oh! las páginas que dedicara a 
enaltecer la memoria de la hermana ejem- 
plar; las que animan, como de presente, 
las horas lejanas de la Bretaña nebulosa, 
melancólica y mística; el plástico retrato 
de la madre; la evocación de la iglesia de 
Treguier, de la plaza, de la calleja misé- 
rrima; las leyendas lugareñas; el temor de 
la muerte, la incertidumbre de lo porvenir, 
todo lo que dista de ser abstracto y es im- 
posible traducir sin riqueza emotiva ni pro- 
funda vida interior, inclinan en favor del 
bretón y ponen sobre aviso con respecto a 
Berthelot. Según lo aparentemente lógico 
y natural, el hombre de laboratorio, insen- 


- sible y árido como las fórmulas de que es- 
taba imbuído, habría sido el autorde esa 


amistad intelectual a todas luces extraña 
y acaso sin ejemplo. 

Pero a las veces, según se ha de ver, lo 
que debiera ser lógico no lo es. Los valo- 
res se trastruecan. Y no bien echamos a 
andar por los dominios de lo privado, des- 
cubrimos rasgos psicológicos que no siem- 
pre se columbran en las obras. El autor de 
esa amistad que no admitía expansiones de 
llaneza, líricas o sentimentales, no fué el 
químico sino el exégeta bíblico, el pintor 
de retratos y paisajes históricos, el apolo- 
gista de la Acrópolis y del milagro griego. 
Dejémosle explicar cómo entendía y expli- 
caba ese vínculo: «Cuando trato de repre- 
sentarme el caso único, «1 unique paire», 
de amigos que hemos sido, me figuro a dos 


independencia personal: 


— 


curas en sobrepelliz que se dan el brazo. 
Ese hábito no les molesta para hablar - de 
cosas superiores; pero jamás les vendría la 
idea, en un, tal traje, de fumar ¡juntos un 
cigarrillo, de comunicarse humildes propó- 
sitos de reconocer las más legítimas exi- 
gencias del cuerpo». He aquí el concepto 


que de la amistad tiene Renán: un coloquio 


sobre cosas superiores, una permanente abs- 
tracción que aleja del mundo en que habi- 
tamos los demás mortales, infinitamente 
imperfectos, desde luego, pero más huma- 
nos... Renán prevé la objeción y le sale al 
encuentro. De todos los hombres afectivos 
recuerda a Flaubert: «El pobre Flaubert 
nunca pudo comprender lo que Sainte Beuve 
cuenta en Port - Royal de aquellos solita- 
rios que se pasaban la vida en la misma 


casa llamándose Monsieur hasta la muerte. - 


Flaubert no podía hacerse una idea de lo 
que son las naturalezas abstractas». 


De esa guisa justificaba Renán su egoís- 


mo ingénito. Como buen filósofo, rico en 
ideas y espléndido de forma, recurría a la 
- terminología apropiada para atenuar la 
crudeza del concepto. Para evitarse, en el 
caso de tener conciencia de ello, el trance 
de pregonar urbi et orbi: «soy un redo- 
mado egoista», expresaba lo mismo de otra 


manera: «soy una naturaleza abstracta». 


¡Y hasta qué extremos! «No solamente M. 
Berthelot y yo no hemos tenido jamás la 
menor familiaridad, sino que nos avergon- 
ZAYriamos, 
pedirnos un servicio, hasta un consejo. Pe- 
dirnos un servicio sería a nuestros ojos un 
acto de corrupción, una injusticia con res- 
pecto al resto del género humano: equival- 
dría a reconocer que aguardamos algo». 
Ya no cabe dudar en el momento de abrir 
juicio. Mas, con todo, no le discutamos el 
temperamento, tarea peligrosa y vana. Na- 
ció de esa suerte, indiferente para cuanto 
no fuera el amor de las ideas. El mismo 
se encargaría de confesar, en una «sincera 


generalización, que no había venido al mun-. 


do para repartirse con éstos o aquéllos, El 


“seminario, supremo modelador de caracte- 


res, supo inculcarle un principio que ger- 


minó en su alma como en tierra ubérrima:. 


la inconveniencia de cultivar «las amista- 
des particulares». La Iglesia lo quiere todo 
para sí. ¿No pregonó el Cristo que quien 


deseara seguirle lo abandonara todo, bienes, 


familia. amigos? «Tales amistades —escribe 


_Renán—eran presentadas como un robo que 
se le hacía a la comunidad. Esta regla me ha. 


quedado profundamente grabada en el es- 


-píritu. He estimulado poco la amistad: he 


hecho muy poca cosa por mis amigos, y 
ellos han hecho poca cosa por mí». La sim- 
ple confesión se convertirá en profesión de 
fe. Querrá algo más, tal como estigmatizar 
esa clase de compromisos que coartan la 
«Una de las ideas 
que con frecuencia tengo que combatir, es 
que la amistad, como de ordinario se en- 
tiende, es una injusticia, un error, que no 
os permite ver nada más que las cualida- 
des de uno solo y os cierra los ojos con 
respecto a las cualidades de otras personas 
más dignas quizá que las de vuestra sim- 


«nous rougirions presque», de 
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patía». El escrúpulo de justi- 
cia no puede ser más extraño 
cuando se le aplica a un sen- 
timiento afectivo y solidario. 
¿Qué ocurriría con el amor si 
le aplicáramos el mismo prin- 
cipio? Caeríamos de fijo en la 
poligamia...» 

Aunque admirador ferviente 
de la civilización griega, no 
supo apreciar la amistad, cara 
a los dioses. El vínculo de 
Aquiles y Patroclo debió pa- 
recerle monstruoso. «La socie- 
dad de dos constituye la más 
pesada cadena para la inde- 
pendencia». Más que a los ami- 
gos amó al público: «No he 
existido plenamente sino para 
el público. Todo lo ha tenido 
él de mí y no tendrá después 
de mi muerte ninguna sorpre- 
sa: nada le he reservado a 
nadie». | 

Sin esfuerzo me represento 
el momento de amargura por 
el cual pasara Berthelot al 
tiempo de leer esa ruda confi- 
dencia. ¿Querrá ello significar 
que nunca es posible saber a 
ciencia cierta qué clase de ma- 
no es la que estrechamos? 


Une noble amitié est un chef d'oeu- 
vre a deux, oú Pon ne saurait discer- 
ner ce qui revient á lun et á lautre 
des collaborateurs. 

(P. BOURGET Essais de Psychologie. t 
I, ID. 


Ex dónde buscar los rasgos demostrati- 
vos de la sensibilidad de Berthelot, 
sino en la correspondencia que cambiara 
con Renán durante más de cuarenta años? 
A ese volumen debemos acudir, aun cuan- 
do el mismo Berthelot nos advierta que, 
dada la impersonalidad de dichas cartas, 
sólo proporgionan «una idea muy parcial 
e imperfecta de nuestra intimidad». No tan 
parcial, sin embargo, ya que no impiden 
descubrir la psicología de cada uno, ni tan 
impersonal como para borrarnos la visión 
humana de lo que fueron más allá de los 
libros y de la especulación científica. 


Berthelot era un hombre afable, llano de 


palabras y maneras. La ciencia pura había 
realizado el milagro de no secar en él toda 
raíz de sensibilidad y belleza. Los estados 
de conciencia, el conocimiento y la emoción, 
que de ordinario se presentan en pugna 
recíproca, armonizaron de tal suerte en su 
espíritu hasta el punto de hacerlo extra- 
ordinariamente apto para la meditación 
profunda y la ensoñación sutil. Penetró en 
la ciencia y descubrió, .como (Goethe, la 
poesía que ella procura con las maravillas 
de la creación. Fué, además, humanista. 
Supo hasta dónde se eleva el hombre cuan- 
do se familiariza con el encanto griego. 
Atraído por la serenidad de las parlerías 
socráticas, tradujo a Platón. De las: colme- 


Ernesto Renán 


nas áticas extrajo la dulzura de una prosa 
persuasiva y a la vez transparente. Los 
poetas le agradaban tanto como los artis- 
tas, Apreciaba la vibración cromática de 
un lienzo, la armonia de lineas de una es- 
tatua o de un conjunto arquitectónico. Y, 
sin embargo, un ser de esta enjundia había 
nacido triste. La melancolía era el rasgo 
más acentuado de su fisonomía. ¿De dónde 
le venía esa predisposición al desaliento? 
La búsqueda sistematizada de la verdad, ¿no 
conduce a crisis profundas y desmoraliza- 
doras? Acaso se le encogiera el ánimo cuan- 
do, frente al misterio de lo que somos, 
pensara a la guisa de Poincaré, el mate- 
mático, que la vida es un corto episodio 
entre dos eternidades de muerte. El dota- 
do de vena escéptica se preguntará para 
qué vale tanto padecer y afanarse tanto 
para un tránsito de esa brevedad. El op- 
timismo obtendrá bellas premisas hasta de 
lo pequeño—que nada es pequeño para quien 
posee la virtud de magnificarlo todo—, y 
dirá: «en ese episodio el pensamiento no 
dura ni ha de durar más que un instante. 
El pensamiento es un relámpago en medio 
de una larga noche. Pero ese relámpago 
lo es todo» (*). | 
El hombre triste que había en Berthelot 
se columbra a lo largo del epistolario. «Es- 
toy triste hoy, como de ordinario me su- 
cede»—escribe el 28 de diciembre de 1849. 
La vida se le presenta como un fin vago 
y casi indeterminado y lamenta no poseer, 


(1) Henri Poincaré. La Valeur de la Science, 
cap. XI. | | 4 


para animarla, la febriciente ilusión del 
sectario, o del hombre de acción. A pesar 
de la buena voluntad, el descorazonamiento 
viene por momentos. ¿Qué es lo que busca, 
O, por lo menos, lo que buscaba el enton- 
ces hombre de ciencia desencantado? El' 
habría querido aceptar las cosas en su rea- 


“lidad y grandeza y al mismo tiempo echar 


sobre lo desconocido y lo porvenir un se- 
mivelo de idealidad. Y algo más extraño 
aún: habría querido «criticar todo conoci- 
miento, todo sentimiento, no mediante el 
análisis árido y descarnado del siglo xvi, 
sino a la manera de quien aspira la rosa 
sin deshojarla». Bien está aquí el sensitivo 
intelectual, el poeta de la ciencia prendado 
de las cosas bellas empezando por la pri- 
mera de todas: la vida. Mira con terror el 
detalle árido y se defiende contra ese mun- 
do de cosas extrañas, demasiado exteriores 
y ciegas para cuanto sea la dulzura de 
vivir. ¿Qué hay aquí sino una rebeldía del 
espiritu? Con efecto, Berthelot distaba mu- 
cho de la naturaleza rigurosamente abs- 
tracta que le atribuyera Renán. Era capaz 
de abstracción, desde luego, pero después 
de las grandes pruebas del laboratorio, re- 


clamaba el dulce privilegio de aspirar el 


perfume de la rosa sin deshojarla... 
¿Sería Renán el más indicado para aqui- 
latar esas crisis de melancolía? No. Ber- 
thelot conoce a fondo la idiosincracia del 
amigo; no le concede lo que le falta ni le 
escatima el elogio de las cualidades supe- 
riores. Más que ninguno ha descubierto 
desde hora temprana aquella indiferencia o 


poquedad afectiva que singulariza a Renán 


en la vida íntima. Empero, nada le impide 
expansionarse, ni la cuasi certidumbre de 
no ser comprendido. «Este sentimiento, este 
sufrir, le dice, raramente asoman en usted. 
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y, sin embargo, es en mí uno de los esta- 
dos habituales». Quisiéramos saber cómo 
se hace cargo Renán de la confidencia del 
amigo. Buscamos uña respuesta fraternal, 
una palabra de apoyo, un grito de espe- 
* ranza, algo, en fin, que demuestre la. re- 
sonancia del eco. Vano intento. Lo único 
que encontramos es la sensación del vacio» 
Quizás previendo el silencio, se apresura a 
darse él mismo la explicación de la crisis 
que le aqueja. Indaga con denuedo en su 
agitado mundo interior. Se convierte en 
psicólogo de sus sensaciones; las pesa, mide, 
compara, como si se tratase de cosas ex- 
ternas y tangibles. Mas la empresa no. es 
de fácil realización. Cuando más miramos 
en el fondo de nosotros, más se alargan 
las distancias y se borran las imágenes. El 
astrónomo puede abarcar la magnifica ex- 
tensión del firmamento estrellado, pero si 
le viene la idea de asomarse al propio es- 
píritu se alejará como quien huye de un 
pozo de sombra... Así, derrotado, Berthelot 
se pregunta: «¿Vendrá de que no he alcan- 
zado todavía la vida real, la vida cientí- 
fica propiamente dicha, o de que estoy aún 
en el estudio escolástico? No lo sé» (?). 

No fué aquella, como pudiera deducirse, 
una crisis de juventud. La melancólica an- 
siedad de los años mozos no se apacigua- 
ría nunca. La conquista de la vida real y 
el dominio absoluto de los altos estudios, 
la máxima serenidad del espíritu y la ple- 
nitud de la gloria no le mudaron el estado 
de ánimo ni el concepto pesimista del mun- 
do. Cuarenta y nueve años después de ha- 
berse formulado aquel férvido interrogante, 
discurre con idéntico acento melancólico. 
«Nunca le he concedido pleno crédito a la 
vida—escribe en el sobrio prefacio de la 
Correspondencia—-; ella encierra demasia- 
das dudas y eventualidades irreparables. 
De ahí una impresión de tristeza y de in- 
quietud que no he dejado de sentir en to- 
das las situaciones de mi existencia...» Ha- 
bía venido al mundo orgánicamente con- 
formado para la incertidumbre. «A medida 


que mi conciencia personal se ha desarro- 


llado, ella no ha hecho sino acrecer mis 
incertidumbres». Lo porvenir no se le pre- 
senta con esplendentes luminarias. El día 
de mañana tiene el valor de un angustioso 
“interrogante. «Desde hora temprana—a par- 
tir de los diez años, tal vez—he vivido 
atormentado por la inseguridad de lo por- 
venir. Después, nunca he gustado plena- 
mente del presente. De continuo me he 
sentido llevado a mirar hacia adelante, 
tendida la voluntad para afrontar de ante- 
mano los obstáculos que hallaría». Sabe 
muy bien lo que es eso y lo explica de 
convincente manera. Dista mucho de las 
puntas de neurosis que asoman en los tem- 
peramentos de recia sensibilidad. La suya 
es una «previsión inquieta», una caracte- 
rística inconfundible del experimentador 
científico, que le mueve a la investigación 
pertinaz y determina, finalmente, los gran- 
des descubrimientos de la historia. No en 
vano transcurre la vida en una tensión 


(t) Correspondance entre MM, Renan et Berthelot. 
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constante del espíritu que se manifiesta a 
las veces en crisis morales profundas. Cuan- 
do se llega al término postrero, una sutil 
laxitud se apodera de todo el ser. Ya no 
es hora de volver atrás ni de mudar de 
sensibilidad. Cuando Berthelot triunfa y el 
consenso unánime lo consagra, no se rinde 
la tristeza porque las palmas sólo satisfa- 
cen a los simples, Vuelve la mirada a los 
años de su juventud estudiosa y por más 
que busca no encuentra la felicidad plena- 
mente disfrutada. «En todo caso, el re- 
cuerdo del pasado, aun feliz, se halla en 
extremo mezclado de amarguras para que 
uno pueda dejarse llevar sin reservas He 
aquí por qué me he refugiado siempre en 
la acción para luchar contra esa desespe- 
ranza...» ¡Qué diferencia entre la gloria 
triste de Berthelot y la del otro que se 
regocija y da gracias por las dichas infi- 
nitas que le ha sido dado disfrutar! «A me- 
nos que mis últimos años no me reserven 
penas crueles—escribe Renán en la página 
postrera de sus Recuerdos —, al despedir- 
me de la vida tendré que agradecerle el en- 
cantador paseo que me ha permitido reali- 
lizar a través de la realidad». 

El bretón admite un único motivo de 
desacuerdo en su amistad con Berthelot: los 
principios políticos que ambos sustentaban. 
Berthelot era republicano, amante de la 
democracia y del pueblo. Renán, aunque 
de humilde oriundez, se inclinaba a las 
oligarquías intelectuales y, en llegando el 
caso, no habría mirado con ojeriza el ad- 
venimiento de «un tirano filántropo, ins- 
truído, inteligente y liberal» (*). Mas por 
una de esas paradojas harto frecuentes en 
los espíritus superiores, era el suyo un aris- 
tocratismo que le permitía defender los 
excesos de la Revolución Francesa contra 
las prudentes objeciones del republicano 
Berthelot. ¿Cómo así? Aquella tempestad 
de sangre ni la furiosa locura de una 
igualdad imposible lograban indignarle. 


Y ello era de esa guisa porque entre uno. 


y otro había una diferencia fundamental 
en la apreciación de los acontecimientos. 
Berthelot juzgaba con la impresionabili- 
dad y la falta de perspectiva de un con- 
temporáneo, mientras que Renán se situaba 


en un plano que le permitía abarcar todas 


y cada una de las zonas de luz y de 
sombra del extraordinario panorama. “Me 
opone usted los horrores (de la Revolución) 
que siempre la harán detestar por ese 
lado—escribía Renán el 16 de septiembre 
de 1847—. Conviene pensar, sin embargo, 
que eso será pronto olvidado. Un punto 
de vista borrará el otro. En los. primeros 
años que siguieron no se pensaba sino en 
los horrores y se decía que la Revolución 
había sido una atrocidad. Ahora no se 
pensará sino en las sublimidades y en los 
resultados y se olvidarán los horrores?” 
Es el crítico el que habla con esa ampli- 
tud de criterio, con esa serenidad, ante los 
hechos que supieron inspirarle sombrías 


(1) Sobre las ideas politicas de Renán me he 
ocupado en mi libro De Stendhal a Gourmont, págs. 
96 a 101, | 


meditaciones, primero al buen Berthelot, 
y después a Taine en el recio aunque vul- 
nerable alegato de Los Orígenes de la 
Francia Contemporánea. Ese punto de filo- 
sofía política aplicada a la Revolución 
Francesa lo hace extensivo Renán al Cris- 
tianismo, ¿Qué es lo que resta, en efecto, 
del Cristianismo si se procura empeque- 
ñecerle con la búsqueda de las supersticio- 
nes y pequeñeces? (*). | 
Tampoco fué ese el único motivo de di- 
sonancla en la armoniosa amistad intelec- 
tual de Renán y Berthelot. Ambos, es ver- 
dad, en diversas ocasiones expresaron cuán 
perfectos habian sido durante cuarenta años 
los vínculos que les unieron. «Sentiría un 
gran vacío si M. Berthelot me faltara» 
—escribió el autor de la Vida de Jesús—. 
Al entregarse el sabio, muerto ya Renán, 
a la piadosa tarea de reunir para la pu- 
blicidad las cartas que uno y otro se cam- 
biaran, al sentirse casi solo y en el último 
recodo del camino, confiesa que ningún otro 
amigo le ha dejado la huella de «un dolor 
más vivo y la más grande laguna en su 
individualidad» (*). Con todo, quien lea con 
amoroso cuidado estas cartas, casi siempre 
edificantes, encontrará aquí y acullá dejos 
de incomprensión por parte de Renán con 
respecto a la sensibilidad, no sólo del ami- 
go, sino tambien de la hermana incompa- 
rable. El exégeta biblico habíase construido 
un mundo edénico, un jardín encantado a 
cuya puerta, celosamente defendida por dos 
dragones, quedaban los amores y sentimien- 
tos terrenos. Hermana y amigo se perca- 
tan de ello. Miden hasta dónde llega la 
frialdad del gran egoísta y se confiesan 
mutuamente el desencanto. La primera car- 
ta denunciadora de esta crisis o nube en 
lo que hasta ahora se ha tenido por una 


amistad idílica, cuasi perfecta, es de Ber- 


thelot a Renán y se halla fechada el 16 
de noviembre de 1860. «Su hermana de us- 
ted ha dicho alguna vez que yo muestro 
un corazón de mujer en mis afectos—em- 
pieza diciendo—. Ignoro si es un bien o 
un mal sentir así; pero ella comprenderá 
mejor que usted si yo he podido sentirme 
feliz al ver que desde el primer día usted 


(1) «Veamos el Cristianismo—dice Renán.—Admi- 
to como un hecho que hubo en el Cristianismo na- 
ciente una proporción tan grande de supersticiones 
y pequeñecces como en la Revolución Francesa de 
crueldades y furores. Si le hubiesen presentado el 
Cristianismo naciente a un racionalista de enton- 
ces, a un Horacio, por ejemplo, la única impresión 
que le habria quedado seria la de una estrecha y 
ridicula superstición. No habría visto las sublimi- 
dades. Nosotros no vemos ya las pequeñeces, y sólo 
pensamos en las sublimidades que borran a aqué- 
llas,. Si lo sublime del Cristianismo ha disipado 
sus pequeñeces, ¿por qué lo sublime de la Revolu- 
ción no borrará sus horrores?» Correspondance entre 
MM. Renan et Berthelot, páginas 31 y 32). No deja 
de ser admirable la lección de critica histórica que 
el republicano recibe esta vez del filósofo que enal- 
teciera a Próspero. | 


(9) De seguida expresa Berthelot un nobilisimo 
pensamiento que me place reproducir en esta nota: 
«Cada uno de los que nos dejan se lleva consigo 
una parte de nuestras opiniones, de nuestras con 
vicciones, es decir, una parte de nuestra persofa- 
lidad; y en lo sucesivo quedan en el espiritu y en 


. el corazón del que sobrevive, lagunas que nada 


puede colmar, sentimientos que con nadie puede 
compartir». | 
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me ha olvidado... Usted no ha comprendi- 
do nunca lo que significa la reciprocidad 
en nuestra amistad ni la delicadeza de los 
celos que esta frase encierra»... ¡Se iba a 
acordar Renán del amigo lejano cuando 
bajo los sauces hebreos sentíase en pleno 
reino de Jerusalén! | 

La dulce Enriqueta se impone el deber 
de contestarla, para que la carta no corra 
el riesgo de permanecer sin respuesta. «La 
pena que usted traduce—dícele Enriqueta— 


a menudo, ¡oh, demasiado a menudo!, la he ' 


sentido yo también. Con frecuencia me di- 
go: «sus ambiciones le preocupan más que 
sus afectos y: sus nuevos afectos más que 
los antiguos...» Este grito de dolor que na- 
die mejor que Berthelot comparte, no se 
deja oír una vez, como por acaso. Se rei- 
tera y llega a ser revelador de una herida 
honda y abierta por una indiferencia que 
en mucho se asemeja a la ingratitud. 
Enriqueta busca y encuentra en el ami- 
go el corazón fraternal qué no le ha sido 
dable hallar en Ernesto. ¿A quién comuni- 
carle, sino a Berthelot, las diarias desilu- 
siones que el tiempo le depara? Ambos se 


acercan y cultivan una dulcísima relación, 


en la que el respeto y la confianza recí- 
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procas lo inspiran todo. Urgele a ella li- 
bertarse de la angustia que la oprime. Las 
grandes desesperanzas sugieren al punto la 
idea, más que la idea, el imperativo de la 
expansión. Los labios, al abrirse, aligeran 
el alma, la suavizan y libertan de la tortura 
interior, bajo cuya férula sucumben sin 
remedio los espiritus herméticos. Enriqueta, 
por última vez, se determina a revelar el 
secreto que la oprime: «No puedo dejar de 
pensar a Menudo—escribe desde Beyrut el 
11 de febrero de 1861—que tanto usted co- 
mo yo buscamos en él algo que ya no es 
_más: el amigo del cual fuimos el primer 
pensamiento, las primeras confidencias, y 


en cuya alma estábamos acostumbrados a 
leer sin testigos ni intérprete. Usted y yo 
hemos continuado siendo los mismos, mien- 
tras que él se ha metamorfoseado por com- 
pleto, «et nous cherehons a saisir en lui ce 
qui n'est plus qu' un .fantóme ou un sou- 
venir». Un fantasma, un pálido recuerdo 
lejano, he ahí la suprema desolación de 
Enriqueta, el dolor generoso de Berthelot.. 


RICARDO SÁENZ HAYES. 


(Del tomo Los amigos dilectos. M 
Gleizer, Editor. Buenos Aires. 1927) 


Marcelino 


HE verdad cuando se intenta representar 
el cuadro de todos los servicios prodi. 
gados a la humanidad por los químicos, 
desde el más oscuro de ellos hasta los que 
brillaron con singulares prestigios, la ad- 
miración se impone así como en nuestro 
corazón los más rendidos sentimientos de 
eratitud. 

Quizás a esto se deba en estos momen- 
tos la buena acogida de las personas gana- 
das por la propaganda del Comité del 
Centenario de Marcelino Berthelot, que 
aspiran con sinceridad ardorosa a cooperar 
como auxiliares a la ereccción de la Ca- 
sa de la Química; futuro centro federati- 
vo de las Instituciones similares interna- 
cionales. 

La obra de Berthelot es prodigiosa, así 
por su parte sustantiva como por-.la fuer- 
za dinámica que de ella se desprende y 
que ha orientado el espíritu de sus cola- 
boradores y de sus alumnos, de los quími- 
cos de su época y de sus sucesores, espe- 
cialmente hacia las investigaciones de la 
síntesis orgánica, cuyos resultados en cierto 
modo, han modificado el aspecto del mundo. 

El día del cincuentenario científico de 
Marcelino Berthelot el 24 de noviembre de 
1901, el célebre químico alemán Emilio Fis- 
cher, al presentar a nuestro ilustre compa- 
triota las felicitaciones de la Academia de 
Ciencias de Berlín, se expresaba en los 
términos siguientes: 


«En Jas ciencias experimentales, los 


grandes progresos alcanzados con el des- 


cubrimiento de nuevos hechos y el perfec- 
cionamiento constante de los métodos de 


Berthelof 


="Traducción de Alejandro Alvarado Quirós= 


observación, han tenido una consecuencia 
desfavorable, pero ineludible; la de restrin- 
gir cada día más, el circulo de estudios 
que puede asimilar el sabio. 

»Así vemos que en la química surgió una 
especialización fundamental que dará qui- 
zás como resultado desmembrar esta cien- 
cia en una serie de distintas ramas. 

»El único de los químicos que viven en 
la actualidad que logró triunfar de ese 
poder disociador, corolario de la acumula- 
ción del material científico, sois vos; gra- 
cias a vuestro genio y a vuestra capacidad 
de trabajo incomparable, habéis podido 
cultivar y enriquecer todos los campos de 
la ciencia: la química mineral y la sínte- 
sis orgánica, la físico-química, y la bioló- 
gica, todas han recibido igual y simultá- 
neamente los dones más ricos y más 
numerosos del Cuerpo de Abundancia de 
vuestras observaciones y de la profundidad 
de vuestro espíritu; y también debemos 


a vuestras aptitudes para abrazar de ma-. 


PINTURA DECORATIVA 


Rótulos y Anuncios Artísticos 
COMERCIALES 


Lidio Bonilla P. 


Pintura Escenográfica 


Dibujos en todo estilo — Para grabados 


125 vs. al Sur de «El Aguila de Oro» 


nera sintética las diversas partes que in* 
tegran la ciencia, toda una serie de obras 
monumentales, como por ejemplo, la termo" 
química y la química orgánica que figuran 
entre los escritos clásicos de la materia». 
Un voto tan autorizado como ésve con- 
dens3ó la admiración y el respeto tributado 
a Marcelino Berthelot por los representa- 
tivos de las ciencias internacionales en la 
aludida ceremonia celebrada en su honor. 
Sentimientos de esa indole “son compar- 
tidos por todos los que al estudiarla tra- 
tan de comprender la obra del sabio. 
«Nosotros vivimos en cierto modo gra- 
cias a Marcelino Berthelot, ha dicho Fran- 
cisco Charmes: nuestra vida se alimenta 
secretamente al influjo de lo que la suya 


tuvo de fecunda, así lo comprobamos por 


todas partes a nuestro derredor, en lo 
grande y en lo pequeño; ya que en la vida 
se halla lo uno y lo otro. 

>El agricultor que procura dar artificial- 
mente a su tierra la energia perdida; el 
automovilista que en la ruta oscura pasea 


al resplandor de: un foco de acetileno; el 


campesino que coloca en la esquina de la 
estufa la candela encendida de estearina; 
el electricista que inunda nuestros valles 
de luces cada día más potentes y brillan- 
tes; la mujer del mundo elegante, con su 
traje o su sombrero coloreados por la 
anilina, cuyos finos matices nos encantan; 
el enfermo que acude a la antipirina para 
terminar momentáneamente sus dolores; 
el artillero que en el campo de batalla, 
auxiliado por su anteojo de larga vista, 
trata en vano de localizar la artillería 
enemiga cuyo trueno lejano no se acom- 
paña del humo más leve; el ingeniero que 
en el subterráneo prepara la mina que al 
estallar suprimirá el obstáculo de dos 


países limítrofes, todos, sin saberlo a 


nudo, son tributarios de Berthelot». 

Fue no sólo un eminente sabio, sino 
también un gran animador y nos dejó un 
hermoso ejemplo de abnegación intelectual. 
Ha podido escribir las líneas que vamos 
a reproducir, sin que nadie tenga derecho 
a formular la más insignificante reserva. 


«Ha transcurrido medio siglo desde que 


llegué a la mayoridad y siempre mi vida 
ha sido fiel al ideal de justicia y de ver- 
dad que deslumbró mi juventud. El deseo 
de dirigir mi vida hacia un objetivo supe- 
rior, aunque fuera inaccesible, no ha sido 
resfriado ni amortiguado por los años. 
»Siempre he mantenido la voluntad de 
realizar lo que consideraba moralmente lo 
mejor para mí mismo, para mi país y 


para la humanidad. 


»Nunca he pensado que la vida pudiera 
verse como si tuviera fines limitados; la 
rebusca de una situación definitiva o el 
afán por adquirir fortuna personal para 
lograr el reposo o vulgares satisfacciones 
me han parecido siempre como el más 
fastidioso designio de la existencia». 

Hombres como estos, gracias a sus mag- 
níficos destinos, viven siempre sobre las 
cimas. 


ALBERTO RANC 


» 
+ 
. 
+ 


de Y 


Manifiesto 


1917 Club de Londres . 
Mi querido señor Grarcia Monge: 


Le adjunto. con mi súplica encare- 
cida de que tenga cabida en sus co- 
lumnas, el manifiesto que el Comité 
Ejecutivo “Internacional de Nuestro 


Partido (Abra) ha publicado . para 


desmentir el bloc de mentiras que la 
tiranía yanqui de Leguía ha lanzado 
para justificár su sangrienta perse- 
cución contra la APRA. Le pido a 
Ud., señor y amigo, que incluya ese 
manifiesto en , Repertorio para contri- 


buúir a desmentir ante la opinión ame- 


ricana esa farsa escandalosa, en la 
que ha servido de Celestina la hoja 
prostituida, Comercio- se llama, 
porque comercio ha sido y es, comer- 
cio de ideas, de: opiniones y de inte- 
reses!l—que es el órgano tradicional 
del “civilismo” peruano, y que como 
tal ha sido y es, en el Perú de ayer 
y en el Perú de hoy, instrumento de 
intereses extranjeros. Su director y 
propietario ha sido y es una de las 
figuras más siniestras de nuestra his- 
toria. Un colombiano-panameño lla- 
mádo Miró Quezada, que no es ni 
colombiano, ni panameño, ni peruano. 


Como esos soldados medioevales mer- 


cenarios sin nacionalidad, ese descas- 
tado senil y su cría no son nada, 
sino mercenariós. Extranjeros para 
Colombia, a la que traicionaron apo- 
yando el crimen. imperialista de la 
separación de Panamá; extranjeros 
para Panamá a la que desprecian, son 
también extranjeros en el Perú al que ' 
traicionan, explotan y avergiúenzan. 
Pues esa gente se ha adueñado de El 


Comercio, —ya lo digo que su nombre 


es estupendo: ¡comercio!—, y después 
de fingir alzarse contra la tiranía de 
Leguía, después de sufrir de éste 


-Ofensas, persecuciones, destierros, des- 


precios, se le han arrodillado. El más 
ofendido, hijo mayor del extranjero 
siniestro que tanto daño ha hecho al 
Perú conspirando siempre en nombre 
de intereses extranjeros, se llama An- 
tonio Miró Quesada también. Y ese 
señor después de sufrir destierro, in- 
cendio y saqueo de su'casa por la 


canalla dorada del civilismo-leguista, 


volvió al Perú y se prosternó ante el 
tirano, le visitó en palacio y púso al 
servicio del amo que le paga en se- 
creto, la alabanza cotidiana' de su 


diario, envenenador máximo del pen- 


samiento nacional. 

Perdóneme que le hable así con 
tanta energía. Si ha leido Ud. lo que 
González Prada, apóstol y precursor, 
ha escrito de El Comercio, no se ex- 
trañará de que le escriba estas lineas 
asi tan llenas de pasión tranquila. 
Pero lo que acaba de ocurrir en el 
Perú es un crimen más de esa casta 
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siniestra del civilismo, dividida tran- 
sitoriamente pero que se une siempre 
en todo negocio culpable. En este de 
vender al Perú, Leguía y los Miró 
Quesada se han juntado. Leguía tiene 
en La Prensa, su diario, a otro colom- 
biano indigno de su país, y merce- 
nario como el de El Comercio. Ambos 
son dos hijos bastardos de Colombia 
y ambos sirven al tirano en su obra 
maldita de vender al Perú, de calum- 
niar a sus hijos, de amordazar al pue- 
blo peruano, de entregarlo maniatado 
y mutilado al amo yanqui. 

Por eso, los colombianos mercena- 
rios, ni colombianos ni peruanos sino 
mercenarios, de El Comercio y La Pren- 
sa se han prestado para servir incon- 
dicionalmente los planes del imperia- 
lismo. Leguía sabe que contra su crimen 
de vender el Perú al yanqui nadie se 
alza sino nosotros. El sabe que sólo 
la APraA, las Universidades Popula- 
res González Prada, El Frente Unico 
de Trabajadores Manuales e Intelectua- 


les de nuestro Partido Anti-imperialista 


constituyen la única fuerza, —inmensa 


porque representa la opinión del pue- 


blo peruano, —que resistirá a la tiranía, 
que impedirá la venta del Perú al 
yanqui y castigará al tirano y sus 
cómplices. Por eso su persecución con- 


tra nosotros comenzada en mayo de 


1993 no cesa en la obra sangrienta. 
Decenas y decenas de trabajadores 
manuales e intelectuales, soldados de 
la sección peruana de la APRA, sa- 
len al destierro. La prisión de Ta- 
quila, a 4000 metros sobre el nivel 
del mar,reabre sus calabozos trágicos; 


hombres, mujeres, jóvenes, lo más bri- 


llante de la juventud peruana, es per- 
seguido o aprisionado. José Carlos 
Mariátegui, uno de los grandes solda- 


dos de la ApPra, victima sometida a 


suplicio lento por la tiranía desde 
hace cuatro años, ha sido de nuevo 


arrestado y maltratado. Este crimen 
inaúdito al que no escapan dos muje- 
res admirables, las poetisas Magda 
Portal, peruana, y Blanca Parra del 
Riego, uruguaya, ha sido aplaudido 
sin reservas por El Comercio, hoja 
vendida al yanqui y por ende al ti- 
rano. ¡El mercenario senil de Palacio, 
el Leguía agente de Wall Street tiene 
en el otro mercenario senil el, ni co-. 
lombiano, ni panameño, ni peruano 
sino mercenario Miróquezada y en su 
raza, el mejor auxilio y el mejor yo- 


céro! 


Hace años que lo vengo diciendo, 
y ahi está en milibro último, (*) que 
esas fracciones del civilismo' peruano, 
transitoriamente divididas, se unirán 
contra el pueblo peruano cuando éste 
se junte para librarse de sus opreso- 
res. Hoy se cumple lo dicho. El Co- 
mercio, pagado por Wall Street y 
pagado por Leguía, clama por un 
frente único de todos los cómplices 


en la venta del Perú a fin de salvar 


el negocio. Para cohonestar el crimen 
llaman a los ciudadanos peruanos que 
protestan de la venta de su pais al 
yanqui, comunistas. No sé si Ud. ha 
leido los artículos que El Comercio ha 
publicado contra la APRA y su sec- 


- ción peruana acusándola de Comunis- 


ta. Léalos Ud. que es hombre que 
tiene derecho .a intervenir en los 
asuntos de América. Léalos Ud. y 
ayúdenos porque no es posible que en 
nombre de la libertad de prensa (li- 
bertad que El Comercio siempre ha 
tenido porque ha adulado 4 Leguía y 
es por esto que no ha sido clausura- 
do) se miente y se calumnia. El Co- 
mercio defensor del imperialismo yan- 
qui, (véase su hipócrita actitud cuando 
la cuestión de Nicaragua), participante 
en- el criminal plan de Leguia de 
entregar nuestro pais al coloniaje 
extranjero, nos ataca hoy llamándonos 


(1) Por la Emancipación de América Latina. M. 
Gleizer, Editor. Buenos Aires. 1997. 


Eo 


ica. Su larga 


todas sus dependencias: 


CERVEZAS 
Estrella, Lager, Selecta, Doble, Pilse- 
| ner y Sencilla. | | 
ES - REFRESCOS 
Kola, Zarza, Limonada, Naranjada, 
Prepara también agua 


ca al nivel de las fábricas análogas más adelantadas del mundo. 
Posee una planta completa: más de cuatro manzanas ocupa, en las que caben 


Cervecería, REFRESQUERÍA, OFICINAS, PLANTA ELÉCTRICA, TALLER MECÁNICO, ESTABLO. 


Ha invertido una suma enorme en ENVASES, QUE PRESTA 
ABSOLUTAMENTE GRATIS A SUS CLIENTES. 


— FABRICA 


aseosa de superiores condiciones digestivas. 
Tiene como «especialidad para fiestas sociales la Kola DOBLE EFERVES- 
CENTE y como reconstituyente, la MALTA, | e 


experiencia la colo- 


Ginger-Ale, Crema, Granadina, Kola, 
Chan, Fresa, Durazno y Pera. 


SIROPES 


Goma, Limón, Naranja, Durazno, Men- 
ta, Frambuesa, etc. 


SAN JOSE 


- COSTA RICA 


| 
PO 
| 
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COMUNISTAS para producir alarma. 
El grupo de mercenarios que traicio- 
naron a Colombia, su patria, para 


—servir al imperialismo en la <«inde- 


pendencia» de Panamá y que traicio- 
nan hoy al Perú para defender al 
imperialismo en su plan de conquis- 
tarnos, se ha lanzado a una campaña 


de calumnias contra la Sección perua- 


na de la Abra. Pero es preciso decir 
claro y alto que la Sección peruana de 
la APRA cuyo martirologio ha de darnos 
más fuerza, representa el clamor del 
pueblo peruanv vendido por la tiranía 
yanqui-civilista. Las victimas de las 
persecuciones son todos hijos del pais, 
perseguidos por agentes de los Esta- 
dos Unidos como Leguia y Miró Que- 
sada. mercenarios de casta. 

Publique ese manifiesto, mi señor 
Garcia Monge, y publique, si hay es- 
pacio, estas líneas. Que la opinión ame- 
ricana proteste, como ha protestado 
ya lo más brillante de la intelectuali- 
dad de veinte pueblos. Que se proteste 
de las persecuciones contra la APRA; 
que se proteste de las persecuciones 
contra lo más brillante de la mu- 
chachada peruana; que se proteste 
contra la clausura de AMAUTA, 
nuestro órgano y contra ese asesinato 
lento de Mariátegui, nuestro gran com- 
pañero, mutilado y enfermo. Que se 
proteste contra este terrorismo que 
sufren los trabajadores manuales e 
intelectuales de la APRA en el Perú 
y que se denuncie una vez más al 
tirano Leguía, al mercenario Miró- 
quezada. a la oligarquía prostituida 
que está vendiendo el Perú al yanqui 
y de la que es vocero El Comercio, 
como agentes del imperialismo, como 
traidores no sólo del Perú sino de 
América Latina. 

El complot “comunista” ha sido un 


bluff de Leguía y el mercenario Miró 
- Quezada agentes del imperialismo yan- 


qui. La persecución ha sido dirijida 
contra la APRA, que por ser el par- 


tido antiimperialista y unionista de . 


América, es el partido que defiende a 
los pueblos de nuestra América del 
coloniaje a que quieren someterlo 
los yanquis y sus cómplices, las obli- 
earquias criollas. 

Le estrecha las manos, 


HAYA DE LA TorRE 


NorTA.—Haya de la Torre ha salido el 6 de agosto. 
de Inglaterra para Boston (EE. UU.) de donde 
pusará a Harvard University y Nueva York con el 
objeto de pronunciar discursos contra el imperia- 
lismo, Ha sido invitado por varias organizaciones, 
sociedades, escuelas de verano y clubs para dara 
conocer los problemas que crea la dominación 
yanqui en nuestra América. Antes de salir de Pa- 
ris Haya de la Torre presidió una cena latinoame- 
ricana que fué una verdadera fiesta de fraternidad 
internacional. Durante esa fiesta treinta y cinco 


peruanos brindaron por Chile y otro número casi 


ignal de chilenos brindaron por el Perú y ambos 
brindaron por Bolivia y por su puerto. El primer 
brindis coreado por el himno Internacional de la 
juventud americana (música del chileno Soro y 
letra del peruano José Galvez) fué por la Unidad 
de América Latina. 


Boletín del Comité Ejecutivo 


Internacional de la A.P.R.A. 


Londres, Julio de 1927. 


La tiranía yanqui que oprime al Perú inventa Complots comunistas 
para justificar la persecución de los defensores de la Soberanía Nacional Peruana 
] que Leguía y sus cómplices están vendiendo a Wall Street 


“A LOS LATINOAMERICANOS: 


Los diarios europeos han publicado re- 


cientemente la noticia del descubrimiento 
de un «complot comunista» en el Perú. Las 
agencias de noticias yanquis, —interesadas 
en el negocio,—han propalado la especie, 
dando al suceso tal importancia que acusa 
exceso de temor y falta de seguridad, muy 
reveladores, en el gobierno peruano. El 
Comercio de Lima, hoja tradicionalmente 
mercenaria, dirigida por un grupo de semi- 
extranjeros, en incoffesables relaciones eco- 
nómicas con el imperialismo yanqui, ha 
sido el vocero oficial de la tiranía peruana 
y ha publicado una serie de «documentos» 
que, a pesar de haber sido fraguados por 
los empleados de policía en consorcio con 
los redactores de El Comercio y otras ho- 
jas al servicio de los intereses yanquis en 
el Perú, no prueban nada, sino la ignoran- 
cia ya celebérrima de los agentes criollos 
de Wall Street en el Perú, incapaces hasta 
de mentir con habilidad. Este «complot» 
fabricado por orden de la Embajada de 
los Estados Unidos en Lima, gobierno su- 
premo del Perú en estos momentos de en- 


trega total del país al amo extranjero, ha: 


sido el inicuo pretexto para la detención, 
tortura, confinamiento y destierro de nu- 
merosísimos estudiantes, intelectuales, obre- 
ros, empleados, hombres y mujeres, ciuda- 
danos peruanos todos que formaban parte 
de la Sección Peruana de la APRA, Frente 
Unico de Trabajadores Manuales e Inte- 


lectuales de América Latina, que cuenta 


entre sus adherentes a grandes ciudadanos 
de América, como Alfredo Palacios. 
La acusación de «comunistas» es burda 
para quien sepa algo de la historia recien- 
te del Perú, donde nunca ha existido ni 
existe grupo o partido comunista. La tira- 
nía de Leguía, agente del imperialismo 


yanqui, no ha permitido nunca la forma- 
ción de partido opositor alguno; menos 
podría haber tolerado la formación de un 


partido comunista. Para quien sepa algo, 
aunque sea lo meramente elemental, de 
política, no ha de ser novedad darle como 
prueba que donde no existe un Partido co- 
munista no puede producirse una revolu- 
ción comunista. Pero más fuerte que este 
argumento ha de ser una breve referencia 
imparcial a la presente situación del Perú, 
mundialmente conocida como una de las 
más dolorosas, trágicas y vergonzosas si- 
tuaciones de país alguno. El noble pueblo 
peruano, sufre, desde hace ocho años, una 
tiranía sin precedente impuesta por el im- 
perialismo yanqui e inaugurada simbólica- 
mente el 4 de julio de 1919, día de los Es- 


tados Unidos. Después de una campaña de 


terror contra las diversas fracciones del 


«civilismo», partido al que pertenece Le- 
guía, y que hoy trata de unificar, contan- 
do con el tradicional servilismo Je esas 
fracciones, inició una senil persecución con- 
tra la juventud. Desde el glorioso 23 de 
mayo de 1923 en que masacró por primera. 
vez a estudiantes y obreros, el furor en- 
fermizo del tirano contra los jóvenes ha 


. sido implacable. El delito de esa ¡juven- 


tud ha sido y es acusar al presente 
régimen político que ha  usurpado el 
poder en el Perú, de haber traicionado 
los intereses nacionales entregándolos de- 
finitivamente al coloniaje norteamericano. 
La protesta de la juventud del Perú que 


ha sufrido heroicamente el terror de la: 


tiranía, representa la protesta de todo un. 


pueblo. De 1919 a la fecha, las inversio- 
nes del imperialismo han aumentado en 
casi cien millones de dólares en el Perú. 
El petróleo, la mayor parte de las minas; 
el saneamiento, las finanzas, la instrucción 
pública, la escuadra, las contribuciones e 
impuestos fiscales, correos y telégrafos, los 
fósforos, etc. han sido entregados por la pre- 
sente tiranía al contro! extranjero. principal-" 
mente yanqui. Como consecuencia de este co- 
loniaje económico, la moneda peruana sufre 
una depreciación progresiva y la libra perua- 
na,—normalmente a la par con la libra 
inglesa.—paga hoy un premio de más de un 


treinta por ciento! Para justificar este crimen, 


para cohonestar la entrega total de la 
riqueza del país y por ende de la sobera- 


nía nacional, al amo extranjero, la tiranía 


—como Porfirio Díaz en México, como los: 
vendedores de la libertad de Panamá y 
Cuba, como el monstruoso Diaz, de Nica- 


ragua, —abre algunas avenidas, engaña a' 
- la opinón pública con la llamada política 
de «vialidad», realizada con el sudor y la 
sangre de los indigenas, contrata emprés- 


titos, enormes que comprometerán para 
siempre: la independencia del país. 

La juventud de estudiantes, intelectuales, 
trabajadores manuales, que ha formado en 
el Perú la Sección Peruana de la APRA y 
que ha venido realizando una propaganda 
admirable por la libertad nacional desde 
las Universidades Populares González Pra- 
da, acaba de ser acusada de “comunista”. 
Con esa exensa se pretende justificar el 
terror de la tiranía peruana contra lo más 


brillante de la juventud del país, contra 


la vanguardia heroica que defendiendo los 
verdaderos intereses nacionales lucha deses- 
peradamente por impedir que la obra trai- 
dora de los agentes de Wall Street sea 
consumada. 

Nosotros denunciamos ante la opinión 
latinoamericana este nuevo crimen de la 


(Pasa a la página 235) 
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Poz lo molesta y bullanguera, era 
un diablo la coqueta Juanilla. Un 
día en que Albino, el tontón del pue- 
blecillo, pasó frente a su casa, lo lla- 
mó para reír un rato a costillas del 
pobre. 

—Jesús, Albino! ... Usté tan guapo, 
¿por qué no se ha casao? ¡¿Qu'es eso?! 

El pobre no hizo más que reir con 
la cabeza gacha; las orejas se le pu- 
sieron más tintas que una pastora. 

Y la muchacha siguió diciéndole: 

—A mí me han contao qu'es que a 
usté le gusta mucho ña Refugia, la 
que pide limosna. 

Albino se puso muy serio y protes- 
tó resueltamente. 

—¡Eso son mentiras!... Es cuento que 
han cogio los Solorcias del alto! 

—Pos vea que cosa, a mi mi'hicieron 
creer que usté estaba enredao con ella. 
Y no puede figurarse, Albino, cómo 
me cayó esa barbaridad que me con- 
taron de usté, que siempre me ha gus- 
tao tanto y que sería al aniquido que 
yo le haría caso. 

Aquella declaración puso en un tem- 
blor al tristísimo muchacho, quien con 
respiración dificultosa y no poco sudor 
en las sienes, se fué con la vista baja 
y casi sin despedirse de Juanilla. 

Y se le oyó decir en el camino: 

—Lo qu'es a los Solorcias 
les v'ir muy caro con yo... 


CUENTO DE 
PACO 
[QUEZ RUIZ 


A don José Fabio Garnier, 
Con todas mis simpatías. 


Los cuentos ticos de Rodríguez Ruiz 


. del muchacho, 


sela a don Hernán, el del beneficio!... 


Una mañana de tantas en que ya la 
muchacha se había ido para el trabajo, 
aproyechó Albino la ocasión para ha- 
blarle a la madre; pero a las instancias 
respondió la vieja se- 


-Camente: 


—Ya yo'he regañao mucho a Jua- 
nilla, porque tenés que saber que lo que 
te dijo Potra vez fué por coget'e mona. 

—Pero vea, ña Viges, ya mama está 
por asegurame la finquilla de al otro 
lao del rio... 

—OÚnque, Juanilla está muy joven 
y tiene qui'se en la seman'entrante a 
concertase a San José. 

—Yo me caso con todo y lo que dicen 
d'ella y de don Hernán el de la máquina. 

—Casual... y por lo mesmo la man- 
do pa San José, pa que dejen de har- 
tásela esas envidiosas de aquí, que a 
cuent'e qu'es agraciada la muchacha, 
me la tienen entre ojos. Fijáte qu'es 
que porque don Hernán Phizo jefa de 
las pionas en el beneficio, dicen tul- 
tico lo que les ha venio en gana... En 


fin, Albino, que Juanilla no s'está ca- 
sando y no te quiere a vos ni poquito. 


La verdá tiene que ser asina, desnuda... 
Con los ojos muy abiertos, y con una 
furibunda tempestad en su 

interior, salió cabizbajo el 


| sin chistar una pala- 
| Ya todos los del barrio, Aquileo, Magón, García Monge, Carmen Lira... y ahora en la literatura > ERE 
cuando encontraban a Al- 


bino se sonreian con mucho 
de compasión y no poco de 
burla. Y era que todos, chi- 
cos y grandes, sabian del 
grande amor que el pobre 
puso por Juanilla, aquella 
morena enloquecedora, de 
ojos punzantes y negrisimos 
y con dos trenzas tan oscu- 
ras- que parecian hechas de 
requemada miel. 

¡Pobre tontoneco! Al ca- 


yó encontrar en los rojos 
labios de Juanilla, se incu- 
baron los secreteos de las 
muchachas guapas; las agachadas risas 
de los viejos; y los guiños de ojos en- 
tre los mozos. 


Desde que le hablo la ucbicha y le 
dijo aquellas frases que lo emociona- 
ron tanto, Albino no volvió a tener 
punto de sosiego. No quiso dejarse ver 
más de la incitante morena, y no vol- 
vió a pasar por su casa siquiera; porque 
el amor estaba íntimamente escondido 
en la burda psiquis del muchacho, con 
una recelosa vergiúencilla que lo ponía 
a sudar helao y en un continuo tem- 
blor cada vez que evocaba aquellas 
palabras dichas por ella, en un afán 
innoble de risas, y que en él prendie- 
ron con pujos de explosión. 


Fué entonces cuando, con ayuda de 
lo poquillo que aprendió en la escue- 
la, le empezó a mandar papelitos y 
cartas. No había en aquellas raras 
epistolas ni un punto ni una coma; 


peró sí todas iban rematadas con no 


menos raros dibujos en los que su au- 
tor representaba, siempre, un corazón 
sangrando atravesado por filoso puñal. 

Ya cualquier jala cachazas, desde el 
escondrijo de un cerco, le gritaba: * 

—i¡Dice Juanilla que con tantas po- 
zolas no te quiere! 

O allá, desde la cocina, una mala 
intencionada muchacha, le espetaba a 
voz en Cuello: 


—¡A Juanilla vas a tener que pedí- 


tica, tica por escenario y psicología, no dudo en colocar a Rodríguez Ruiz. 
Cuentista sobrio, sugestivo, irónico. Su pluma de dibujante, empeñada en la 
tarea del narrador, conserva el colorido y,los rasgos esenciales que caracte- 
rizan un paisaje o una alma. Observador penetrante, recoge de labios del 
patillo la palabra o la oración que, en la trama sutil del cuento, declaran 
todo un estado psíquico; o describe la escena con realismo de buen gusto en 
que la parquedad del estilo es certeza para escoger los rasgos pertinentes que 
concurren a dar la tónica original del tema. 
En los cuentos de Paco, el patillo se siente vivir. En medio de su hu- 
morismo, cervantesco, alienta una honda simpatía, que es comprensión del 
alma de nuestro pueblo. Los lectores encontrarán en estos cuentos una labor 
de rico temperamento estético, labrada en el filón originalisimo que denunció, 
ya va para algunos años, nuestro inolvidable Magón. (¡Cuánto quisiéramos 
los jóvenes tener a Magón en Costa Rica!) Estos cuentos para ponerles para- 
lelo fuera del terruño, lo tienen en los del venezolano Urbaneja Achelpohl. 
El Repertorio Americano, que nos los irá dando, presenta en ellos, en 

la gesta literaria de Costa Rica, un nuevo aporte de positivos méritos. Des- 
pués de los Cuentos de mi tía Panchita, considero que los de Rodríguez 
Ruiz, serán el suceso más importante que en este género literario hayan te- 
nido las letras patrias. | 
Carlos Luís Sáenz 


Pasó un año desde que se 
fué Juanilla para San José. 

Una tarde en que acertó 
a pasar Albino por el fren- 
te de la casa de donde fué 
tan duramente rechazado, 
lo llamó ña Viges. 

—Veni acá, niñó, entrá y 
te sentás. 

—Gracias, ña Viges, ¿có- 
mo le va? 

Y no se hizo -esperar la 
vieja: 

—¿Pos no ves?... ya está 
de giielta Juanilla. 

—¿De veras?... 

—Asi como lPoyís: hace cuatro dias 
llegó. 

—¿Y no decía usté que estaba muy 
jallada en la capital? 

—$Si;... pero tuvo que veniso;... está 
eriando. 

—Anjá,—roncó muy quedo 

—Yo no sabía nada; y dice que'hora 
con chiquito, naide la quiere recebir 
de concertada. Pero no creás qu'es mala 
mi. muchacha, jué que me la canta- 
rriaron. ¿No vés que dende que llegó 
me contó que después de un fresco que 
se habia tomao con uno que la inna- 
moraba, no habia giielto a saber del 
juicio? 

—No moleste, ña Viges. 
(Pasa a la página 235). 
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la independencia, 


casi ningún pais de 
América posee verdadera 
autonomía politica; la ma- 
yoría de estos pueblos me- 
dio democratizados, siguen 
viviendo bajo la férula del 
caciquismo, que no otro ti- 
tulo puede darse a los go- 
bernantes de las repúblicas 
de nuestra América. 
Destruída parcialmente la 
esclavitud en que vivieron 
durante el virreinato, nues- 
tros paises se han visto su- 
cesivamente asaltados por 
revoluciones y guerras cl- 
viles, provocadas por in- 
dividuos a caza de la ha- 
cienda que para entonces 
significaba la investidura 
del poder. Atentas a esas 
luchas durante 100 años, 
las masas no han tenido 
tiempo de formarse una con- 
ciencia, ni menos de edu- 
carse para responder a su 
condición de ciudadanos li- 


bres. El caciquismo, por 


otro lado, ha procurado 
siempre alejar al pueblo de 
toda fuente de culturización, 
lo que ha dado por resul- 
tado un promedio de anal- 
fabetismo que hace el 80%, 
de la poblacion de Indo- 
américa, ya que el 20%/, lo 


forman la clase burguesa y 


la anodina clase media. 


Señalemos primeramente 
a dos pueblos de Suramé- 
rica donde el problema to- 
ma proporciones de trage- 
dia, el Perú y Bolivia, y 
digo sólo dos porque es en 
éstos donde al igual que 
en México, las dos terceras 
partes de su población total, 
están formadas por indige- 
nas, y el que tenemos frente, 
resulta asi un problema de 
razas, ya que el mestiza- 


. je, producto de la colonia, 


forma otra raza que se en- 
frenta siempre como ene- 
migo a la raza nativa. 
Chile con su sistema fascis- 
ta, insolencia de la espada 
y la ignorancia de cuartel 


contra la libertad de con- 


ciencia; Argentina, triunfo 
de la burguesia sobre el 
proletariado; Venezuela con 
su sangriento régimen de 
crimenes; Cuba, que es go- 
bernada descaradamente por 
los agentes del capitalismo 
yanqui, constituyen por si 
aparte, dejando 
sin notar a los otros peque- 


El problema de Indoamérica 
y el complot comunista . 


(Dibujo del artista mexicano Balmori). 


A D. Joúguin]Garcia Monge: 


, 


le incluyo un artículo explicatorio del fenómeno observado en varios 
países de Indoamérica, sobre el descubrimiento de “complots comunistas” 
—como Repertorio va haciéndose, cada vez más, el vocero de la opinión 
americana, y como muchos lectores, estarán todavía en la duda de si 
existe o nó, raigambre comunista en América, en posesión —por haber sido 
autora y actora en esos acontecimientos—de datos exactos, creo un deber 
aclarar esas dudas, y acusar eso sí, sin fantasías, la coalición de las 
fuerzas de los gobiernos despóticos de América, con el imperialismo yan- 
quí, y contra las masas proletarias, que están hoy representadas por el 
Frente Unico de Prabajadores Manuales e Intelectuales de América. 

Le saluda su compañera y amiga, | 


México, 9 de Setiembre de 1927, 
s/c. Rosas Moreno N%. 54 


Dento. 13 - México, D. F. 


ños paises que se debaten 


entre las garras del mons- 
truo del Norte, que vigila 
desde el Canal de Panamá 


en continua amenaza. 


La población indígena de 
Bolivia y Perú, es casi en 
su totalidad campesina, por- 
que posiblemente sólo un 
10%/., tanto en uno como 


en otro país, se dedican al 


trabajo de las minas. 
Esta población tiene tres 


enemigos: el feudalismo na- 


- MAGDA PORTAL 


cional heredado de la colo- 
nia, la clerecia, también he- 
redada de la colonia y el 
capitalismo extranjero in- 
troducido posteriormente 
por el feudalismo. 

Ni el régimen feudal ni 
la clerecía han podido ser 
nunca factores de progreso 
intelectual ni material. para 
la enorme población que 
han tenido siempre someti- 
da en condición se sierva. 
El imperialismo económi- 
co, implantado en regiones 


absolutamente ignorantes, 
no ha hecho más que apro- 
vecharse de su natural ser- 
vilismo, explotándolo tanto 
o más que el gamonal y el 
cura. La masa indigena de 
Perú y Bolivia, campesina 
y minera, vive a estas ho- 
ras poco más que en la 
mendicidad, alimentada por 
un puñado de maiz tostado 
y otro puñado de coca, el 
tóxico embrutecedor, con un 
solo vestido de por vida, y 
trabajando 14 horas dia- 
rias. | 


En la mayor parte de las 


haciendas sucede que el 
campesino que jamás es 
dueño de una parcela del 
terreno que labra, está em- 
peñado al gamonal por pe- 
queños adelantos de su jor- 
nal, 10 Ó 15 centavos al 
día, que éste le ha dado en 
alimentos o coca, etec., dán- 
dose el caso inaudito, pero 


absolutamente verídico, de 


que, habiendo muerto el 
padre con la deuda sin can- 


celar, los hijos siguen es- 


clavizados al cumplimiento 
de la deuda paterna, que 
no podrán saldar nunca, ya 
que el jornal continúa sien- 
do de 10 ó 15 cts. al día! 

La masa campesina abso- 
lutamente desorganizada, 
porque no lo permite el ga- 
monal, y desmoralizada por 
los siglos de esclavitud que 


lleva, sin que nunca se haya 


tenido en cuenta su conti- 
nuado clamor, no tiene otra 
defensa que sus parciales 


levantamientos, que no son 


otra cosa que actos de ven- 
ganza sin ninguna esperan- 
za de mejoramiento, más 
que el hecho de matar a 
los que le han oprimido, 
levantamientos en los que, 
lógicamente, el grupo en 
rebeldia es el salvajemente 
sacrificado. 

Tenemos el último caso 
de Bolívia, donde 80.000 
indios soliviantados por los 
continuos crimenes que los 
oamonales ejecutan 1mpu- 
nentemente contra ellos, se 
han levantado en rebelión, 
para volver a caer en su 
miseria. dolorosamente di1ez- 
mados y sujetos a terribles 
represalias de parte de sus 
explotadores. 

Los gobiernos de estos 
países semi-salvajes, no han 
tomado nunca en conside- 
ración estas continuas ma- 
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sacres de indios; al contra- 
rio, han ayudado al gamonal 
a «restablecer el 'orden» 
en su hacienda, enviándole 
soldados y fusiles. 
Ajochados como fieras, 
los indios de Perú y Boli- 
via, van creándose, tienen 


ereado ya, un espiritu ren-. 


coroso para:«el amo blanco 
y tantas veces mestizo, que 
les tortura inhumanámente, 
y sólo espera la hora de 
vengarse (*).- 

“ Los gobiernos de' Perú 
y Bolivia siguen creando 
erandes propiedades agra- 
rias, haciendas, y por conse- 
cuencia, surgen cada día mas 
gamonales, jefes o patronos 


de hacienda, que tienen ba- 


jo su dominio varios miles 


de familias indígenas. La - 


pequeña propiedad no exis- 
te; el gamonal de hace 10 
ó 15 años, cuando todavía 
existian pequeños terrate- 


nientes, aunque fuera en 


exigua proporción, ha ido 
despojando de sus metros 


de terreno a los indios, por 


razones de deudas arbitra- 
rias, y muchas veces, vio- 
lentamente, por medio del 
asesinato, o de la conniven- 


cla con jueces y goberna- 


dores. | 


El régimen gamonalista 
es seguramente el más des- 
pótico de cuantos pesen so- 
bre la masa proletaria, el 
campesino no sólo vive en 
la mendicidad, tuberculoso, 
hambriento, en cabañas in- 
mundas y expuestas a las 
lluvias, sino que es brutal- 
mente maltratado, sus mu- 
jeres violadas, y su vida a 
merced del gamonal, que a 
la menor protesta, le asesi- 
na O le aplica dolorosas tor- 
turas, sin que haya el me- 
nor indicio de sanción. 

A esta se añade la intro- 
ducción sistemada del capita 
lismo extranjero, en su ma- 
yor parte yanqui, que como 
aliado principal del capita- 


“lismo nacional, ha encon- 
trado toda clase de facilida- 


1, El Grupo Resurgimiento de Cuz- 


eo da razón en su primer:boletin, de 
+ la huelga de la «no cooperación», lle- 


vada a efecto por los campesinos de 


ese departamento, la cual consiste, 


en que los campesinos abandonan sus 
labore: pacificamente, refugiándose 
en las punas y negándose a trabajar, 
aún exponiéndose a la falta absoluta 
de alimentos y techo en que guare- 
cerse; gesto admirable para una raza 
que apenas tiene concepto del dere- 
cho humano a la vida. 
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des para, crear sus grandes 


feudos en el interior de es- 
tos dps paises. La despose- 
sión del territorio ya no 


sólo se efectúa por los ga- 
monalistas, para seguir 
utilizándolo en produe- 
ción agrícola. Las gran- 
des empresas mineras yan- 
quis, clavadas en el corazón 
de Perú y Bolivia, es decir 
de SURAMÉRICA, poseen fun- 
diciones monstruosas, cuyos 
gases deletéreos envenan la 
atmosfera, 
grandes extensiones de te- 
rreno y diezmando el gana- 
do, que a veces pertenecen 


a varios cientos de familias, - 


que deben ceder a la em- 
presa su terreno por una 
suma insignificante y pasar 


en condición de peones al. 
servicio de las grandes ha- . 


ciendas. 

La celerecía, aliada del 
gamonal, despliega, entre- 
tanto, su labor embrutece- 
dora, añadiendo a la tara 
de estas razas, la degenera- 
ción alcoholica, la otra tara, 
tal vez más peligrosa y fa- 
tal, que es el fanatismo re- 
ligioso y la hipócrita acción 
desconectadora de todo in- 
tento de cultura. El fraile, 
con malicia preconcebida, 


predica al espíritu infantil 
e impresionable del indio, 


la mansedumbre como agra- 
dable a los ojos de Dios, y 
grandes castigos para la re- 
beldía. 
HER 

-En este estado de cosas, 
y bajo la amenaza inminen- 
te del capitalismo yanqui, 
que audazmente va realizan- 
do la conquista económica 
de los pueblos de América, 
lo cual no es un secreto pa- 
ra nadie (*), los grupos de 
vanguardia de los paises 
directamente afectados, han 
venido lanzando sus pala- 
bras de protesta, las cuales, 
en . Perú, en Bolivia, en 
Chile, en Panamá, en Cuba, 
etc., han sido ahogadas con 


1. El Perú ha entregado totalmen- 
te sus fuentes de riqueza al capitalis- 
mo yanqui, ya sea claramente, como 
prenda de deudas, ya en el concepto 
hipócrita de construcción de líneas 
férreas o caminos carreteros, llegando 
al caso peligrosisimo, no sólo para el 
Perá sino para toda la América del 
Sur, de haber entregado el gobierno 
de Leguía, el puerto principal de la 
República, Callao, a una compañía 
norteamericana, so pretexto de que 
realice grandes obras de mejoramien- 
to urbano, y que se convierta asi en 
el primer puerto del Sur Pacifico. 


esterilizando. 


violentas represiones, depor- 


taciones, encarcelamientos. 


Como ya conocemos que 
la educación popular es to- 
talmente nula, porque ni a 
explotadores nacionales ni 
a los extranjeros les con- 
viene que la gran masa 


trabajadora se aperciba de 


la arbitrariedad a que está 
sujeta en Perú, Bolivia y 
Cuba, se han declarado cen- 
tros de propaganda subversi- 


va a las Universidades Po-. 


pulares que realizaban labor 
de desanalfabetización, pro- 
cesándose a sus profesores, 


encarcelándolos y expulsán- 


dolos del país. 

En Lima, últimamente, se 
fundó la revista Amauta, 
de arte, ideología y polémi- 


francamente defensora 


de los más explotados, vale 
decir, de la clase campesi- 


-_na. Conjuntamente surgió 


en el Cuzco, la capital in- 
caica, el Grupo Resurgi- 
miento, antena receptora 
del dolor de la raza, de 
donde debían partir las vo- 


ces de reclamo de justicia. 


Amauta fué entonces, para 
el Grupo Resurgimiento, la 
avanzada en la capital del 
Perú, creando una sección 
especialmente dedicada a 
la labor del Grupo. Con tal 
ideologia, Amauta era una 
audacia en un ambiente 
donde no existe el más li- 
gero indicio de libertad de 
pensamiento, y aunque el 
régimen actual se caracte- 
rice por su ignorancia, ha- 


bia la intuición de que 


Amauta significaba algo, y 


ese «algo» que se traducia 


en el fervor con que era 


acogida por los grupos de 


vanguardia y por la masa 
más consciente, habia que 
destruirlo. 


Además, había de por 


medio bastardas ambiciones 


personales y rencillas políti- 
cas, había que tratar de in- 
teresar la opinión burguesa 
y capitalista, y destruir los 
atisbos de rehabilitación 


proletaria alentados por 


Amauta. Entonces se inven- 
tó en el Perú el «complot 


comunista». 
Después de realizada la 
hazaña teatral de clausura 


de la: revista Amauta, en- 
carcelamiento, confinación 
en la isla de San Lorenzo, 
y deportación de sus redac- 
tores y colaboradores, de- 


portación de un grupo de 
obreros libres y clausura de 
las Universidades popula- 
res, el gobierno del Perú 
comprendiendo que la de- 
portación de elementos so- 
ciales valiosos, podía serle 
contraproducente en sus re- 
laciones de amistad y pres- 
tigio, envió a los paises 
donde la influencia yanqui 
es absoluta, circulares, indi- 
cándoles las ligazones que 
tenía el complot comunista 
del Perú, con las vanguar- 
dias revolucionarias de sus 
respectivos paises. Es asi 
como casi simultaneamente, 
se ha dado el fenómeno de 
aparecer otro «complot co- 
munista» en Cuba, donde 
como en los demás paises 
de América, la masa está 
desorganizada y sin con- 
cepto de libertad, pais en: 
el cual estaban trabajando 
dos deportados peruanos, 
coincidiendo el descubri- 
miento del complot con la 
llegada de nuevos deporta- 
dos del Perú. 

El Gobierno del General 
Machado, que por conve- 
nirle al de Estados Unidos, 
para sus vastos proyectos 
de anexión total de la Isla, 
está tratando de conseguir 
la prórroga de poderes —en- 
contró una ocasión admira- 
ble para envolver en la 
causa del complot comunis- 
ta a todos aquellos indivi- 


que le hicieron oposi- 


ción, y en efecto, encarceló 
a más de 100 personas, ha- 
biendo sido procesadas más 
de 300, entre los que se 
contaban, naturalmente, los 
intelectuales de avanzada, 
los profesores de la U. P. 
José Marti, y aleunos obre- 
ros de ideologia moderna. 
El resultado-ha sido prác- 
tico; de la cárcel, han salido 
para el General Machado 
innumerables protestas de 


incondicionalismo, por las 


cuales, después de 43 días 
de prisión, las autoridades 


cubanas tuvieron a bien po- 


ner en absoluta libertad a 
los cubanos, por no haberse 
probado causa contra ellos, 
obligando a los elementos 
extranjerós a abandonar el 
país. no por considerárseles 
sujetos perniciosos —ya que 
no se ha dictado un solo de- 
ereto de expulsión —sino co- 

mo es fácil adivinar, para 
justificar en alguna forma 
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la medida arbitraria que se 

tomó desde un principio. De 

otro modo, nada compensa- 
, 

ria la desigualdad con que 

se ha tratado a los «comu- 


_nistas» cubanos respecto de 


los extranjeros, dado el caso 
que, de haber existido el 
«complot», cubanos y ex- 
tranjeros estarian identifi- 
cados pór una ideología, y 
por lo mismo, iguales car- 


debian soportar nacio- 


nales y extranjeros. 


- En plena realización de 
la farsa «comunista» en Cu- 


ba y Perú, el Gobierno de 


Bolivia, encontró oportuno 
también titular así al levan- 
tamiento de indios de que 
han dado razón los cables. 
Al efecto, se encarceló en 
ese pais a notables intelec- 


tuales y obreros, que según 


el gobierno, dirigían el 
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«complot», procesándose al 
más  preclaro talento de 


América, don Franz Tama- 


yo, que hace tiempo viene 


inquietando a los gobiernos 


bolivianos con sus valientes 
acusaciones hechas desde la 
Cámara de Diputados, donde 
es representante el pueblo. 
Este es, en síntesis, el 
movimiento «comunista» de 
América, descubierto por los 
erobiernos despóticos a las 
denes del imperialismo yan- 
qui, para quien es un peligro 
la lenta labor de culturiza- 
ción en que están empeña- 
dos algunos grupos de la 
vanguardia intelectual, 
maestros, escritores, 
diantes. 
De un lado la presión de 
Estados Unidos para supri- 
mir de raíz todo intento de 


en aquellos paises donde 
se ha fijado su 'ambición 
imperialista; y de otro, el 
feudalismo que está absor- 
biendo, cada vez con ma- 


yor fuerza, la libertad y 


la vida de la población 


campesina, han determina- 
do el boycot, digamos, que 
hoy se ejercita contra el 
elemento luchador y pen- 
sante de  Indoamérica, a 
quien se persigue dentro 
y fuera de su pais valién- 
dose de relaciones diplo- 
máticas, y formando una 
especie de bloque de  go- 
biernos burgueses. 

Ante esta amenaza, y 
teniendo las juventudes 
indolatinas idénticas obli- 
gaciones que cumplir, den- 
tro. de la lucha por la 
realización de la Justicia 
Social, creemos cada vez 


más urgente reforzar, el 


frente único de trabaja- 
dores manuales e inte- 
lectuales de América, 
para la supresión de la 
explotación del hombre 
por el hombre; por la 
socialización de las in- 
dustrias, y el reparto de 
la fierra; contra el im- 
perialismo yanquí; por 
la unidad política de los 


pueblos de América; por 


la internacionalización 
del Canal de Panamá, 
base de la hegemonía 
de Estados Unidos en 
América; en favor de 
los pueblos oprimidos 
del mundo (?). 


Mana PorTAL 


México, Setiembre de 197. 


3. Lema de la A.P.R.A. 


culturización de las masas 


Boletín del Comité... 
| (Viene de la página 281) 


odiosa tiranía de. Augusto. Leguía, agente 
yanqui en el Perú, nuevo Adolfo Díaz, 
traidor de “su país e instrumento ciego de 
Wall Street. Wall Street le llevó al poder 
y le sostiene en él. Con el oro yanqui se 
paga el pretorianismo que sostiene al ti- 
rano. Las masacres, las ejecuciones seecre- 
tas, las prisiones, las torturas, los destie- 
rros que sufren hoy los ciudadanos del 
Perú que militan en las filas de la APRA 
y luchan por la defensa de la libertad na- 
cional, son autorizadas y aplaudidas por el 
gobierno yanqui. Leguía está cumpliendo 
su misión siniestra de agente del conquis- 
tador yanqui en el Perú. La secreta cesión 
a Norteamérica de .la base Naval de San 
Lorenzo, denunciada por la APRA hace seis 
meses, es un hecho irrefutable. La perse- 


cución de los miembros de la sección pe-. 


- ruana de la APRA es la consecuencia de su 


campaña por la independencia del Perú 
seriamente amenazada. | 
Desmintiendo las calumnias de la tiranía 
peruana y sus secuaces, respondiendo a 
las falsas acusaciones de El Comercio de 
Lima, hoja vendida al yanqui, declaramos 
que las sangrientas persecuciones del Perú 
son el resultado de la política de domina- 
ción de los Estados Unidos en esa repú- 
blica. El pueblo del Perú hoy, bajo la pre- 
sión de las bayonetas de la tiranía yanqui 
de Leguía, se prepara a luchar por la li- 
bertad de ese país. La Sección Peruana de 


la APRA ha enarbolado las banderas liber-. 


tadoras. Bajo las divisas de nuestro Partido, 
el pueblo peruano se apresta a defender 
su libertad. Mientras Leguía trata de rea- 
lizar su plan de entregar al Perú al colo- 
niaje yanqui, el pueblo peruano se une para 


vitud. En esta causa sagrada del pueblo 


peruano que representa y dirije la Sección 
Peruana de la Aprra, la opinión latinoame- 
ricana debe estar al lado de ella. Pocos 
pueblos de América se hallan en más gran- 
de peligro de perder su: libertad ' que el 
Perú. El conquistador yanqui y sus cóm- 
plices en esa república están desarrollan- 


do un plan siniestro que entraña un grave 


peligro para toda la América. 
¡LATINOAMERICANOS! 


lolas a protestar contra el san- 
griento terror de la tiranía yanqui opresora 
del Perú. Centenares de hombres jóvenes 
han sido perseguidos, arrestados, tortura- 
dos o desterrados por el delito de defender 
la soberanía de su país. ¡El conquistador 
yanqui se está adueñando del Perú y un 


tirano senil es el instrumento criminal que 


sirve para encadenar uno de los más glo- 
riosos pueblos de América! 


El Departamento de Propaganda 


del Comité Internacional Ejecutivo de la APRA. 


Londres julio de 1927. 
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.. 
Prijoles... 
iene de la página 232) 


+Pobrenilla, vieras cómo te ha es- 
tao recordando dende que llegó. Dice 
que si se hubiera casao con vos no 


habría pasao por tanta calamidá... Y 


muy guapa está, más que antes,... sól' un 
poquillo manchada; pero más bien le 
luce. ¿Ves?, hora con lo que ha sufrio 


- sí se casa con vos. ¿Por qué no le ba- 


castigar la traición y librarse de la escla- 


blás? ¿Querés que te la llame? 

—No, no, ña Viges. No la llame, 
déjela, que yo vu'hablale claro a usté. 
Lo de las manchas de la cara, nada 
m'importan; lo del chiquito, horit'es un 


pión con doce 
Pero... 

Y dando vueltas al sombrero de pal- 
ma con sus nerviosas manos, al mismo 
tiempo que salia con lentitud, terminó 
la frase aquella: 

—...pero... pero por lo que con Jua- 
nilla no me caso ni por nada d'este 
mundo, es porque ya se jartaron los 
frijoles. 


realis hasta las dos: 


(Hustración del autor). 
Alajuela. Costa Rica. 
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. grandes muertos. que fue- 


- de mis dos amigos, me sen- 


literario. Dominado todavía 


en un concurrido café : 
del boulevard de los italia- 
nos con Rufino Blanco-Fom- 
bona y Francisco Garcia 
Calderón. Los dos auténti- 
cos maestros de las letras 
de América recordaban a 
los grandes escritores idos 
del Nuevo Mundo. a los 


ron sus amigos y com- 
pañeros. Blanco - Fombona, 
pleno siempre de energía, 
impetuoso en el hablar co- 
mo en el obrar, hacia sus: 
comentarios con el calor 
acostumbrado. Garcia Cal- 
derón, con dulce palabra y 
amarga sonrisa, hacia tam- 
bién sus evocaciones y plat1- 
caba con seductora sereni- 
dad. Se habló del destino de 
nuestras letras. Y el ilustre 
peruano se mostró un tanto 
pesimista, diciendo que no 
apuntaban los que sucede- 
rian a los grandes virtuo- 
sos de nuestras letras desa- 
parecidos. a los Rodo, Dario, 
Nervo, Silva, Nájera... La 
charla siguió amena, duran- 
te horas. Y yo, deslumbra- 
do por la verba elocuente 


ti preocupado ante el pro- 
blema de ¡nuestro futuro 


por esta preocupación, me 
llegan dos libros, de dos 
nuevos e ignorados escrito- 
res, uno del Norte y otro 
del Sur: del prosista de 


¿Costa Rica, Max Jiménez, y de la 


poetisa del Uruguay, Sarah Bollo. Des- 
pués de leer ambas obras, me siento 
optimista y hasta me atrevo a no com- 
partir las dudas de Garcia Calderón... 

Sin desconocer los méritos intrin- 
secos de los portaestandartes de la 
gran generación, de los renovadores 
de nuestra literatura, de los que rom- 
pieron los viejos moldes y nos abrie- 
ron el nuevo camino por donde hoy 


anda toda la literatura castellana, 


creo que influyó mucho en su ce- 
lebridad y en las proporciones que 
tomaron ante nuestros. ojos el mo- 
mento en que aparecieron y el nivel 
de nuestra cultura. Tal vez un nuevo 
Rodó, con todo su talento y con las 
seducciones de su estilo, no arrebata- 
ría ya nuestro entusiasmo, como ayer, 
ni llenaría con su nombre los pue- 
blos de nuestra habla. Hoy le su- 
pera, en mucho, Garcia Calderón, pen- 
sador más hondo y escritor más  na- 
tural en su impecable atildamiento. 
Y hasta mujeres hay, como la Mistral 
y la Ibarbourou, que nos brindan mie- 
les más puras, extraidas del panal 
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El porvenir de las letras a dira: 


americanas 


(Para Repertorio Americano). 


verdad que el núcleo direc- 
tor aún no se ha formado. 
La selección no está hecha. 
Los futuros maestros no es- 
tán consagrados. Seguimos 


Max Jiménez 


interior, que el mago nicaragiiense, 
sabio alquimista de la retórica. El 
eran Estado Mayor, raleado por la 


muerte, lleva en pos de si ejército tan - 


numeroso, que dificil es ya señalar a 
los que se destacan en las compactas 
filas. Los Blanco-Fombona, Garcia Cal- 
derón, Varona, Lugones, Santos Cho- 
cano... no están solos, como represen- 
tantes de un momento brillante de 
nuestras letras. Una multitud de pro- 
sistas y poetas hace vibrar el idioma 
en toda América. Son tantos los buenos 
escritores que no acabamos de conocer 
a los mejores. Y se ha difundido de tal 
modo la cultura que ya no son fáciles 


LA COLOMBIANA 


SASTRERIA 


Francisco A. Gómez Z. 
- TELÉFONO 1283 


Ofrece telas especiales para sobre- 
todos, smoke, frak y pantalón baloon. 
Club en series € 3,50 semanalmente. 
Además con un surtido. de gorras bel- 


gas en todos estilos y colores. Haga. 


una visita y se convenes y 


Visto por F. Amighetti. 


todavia un último lampo del 
pasado. Pero todoes cuestión 
de tiempo. La hora no ha 
sonado... pero el reloj anda. 

Los Ensayos de Max Ji- 


convencimiento. Su prosa 
inquietante, llena de sorpre- 
sas, me ha puesto frente a 
un espiritu exquisito, de 
seductora originalidad. Sus 
fragmentos son como pie- 
dras preciosas, mal talladas 


deslumbradoras. Pone su al- 
ma en la naturaleza y nos 
hace ver en los cuadros que 
retrata al pasar los paisajes 
de su mundo interior. Todo 
el libro es. un monólogo, 
casi sin palabras, o un dia- 
logo entre su alma y el 
alma de las cosas. Poesia 
en prosa, prosa que, sin 
quererlo, tiene la entona- 
ción. de un canto. Belleza, 
verdadera belleza. Hace 
treinta años hubiera sido 
aclamado como un vencedor 
del pais del ensueño... 

Los Diálogos de las luces 
perdidas de Sarah Bollo nos 
revelan un nuevo aspecto 
del alma femenina. La joven 
poetisa uruguaya no sigue 
el consejo de Alfredo de 
Musset: «hiere tu corazón, 
alli está el genio». Su corazón permane- 
ce intacto, sano y puro. Su genio poé- 
tico se manifiesta en el desborda- 
miento de enfermizo lirismo. Las luces 
perdidas que brillan en sus versos 
son destellos de su pensamiento o 
chispas desprendidas del ignoto saber. 
Es una transeunte de las sombras que 


hace hablar a las luminarias del cie- 


lo... Y va pasando inadvertida, en 
medio del coro de voces que sinfoni- 
zan en América. Es una gran poetisa, 
original, llena de méritos, pero que 
ha llegado un poco tarde, tal vez de- 
masiado temprano. 

Y, asi, cien escritores nuevos están 
enriqueciendo el acervo de nuestra li- 
teratura, sin despertar el asombro de 
nadie, pero sin ser inferiores a mu- 
chos de los que en otras eireunstan- 
cias alcanzaron resonante celebridad. 

Los días que vivimos no son de 
eclipse para las letras de América. Asis- 
timos a la alborada de un período mu- 
cho más radiante que el que acaba de 
fenecer. 

Juan E. 
París, agosto 2 de 1927, 
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Ante un ídolo mavya-quiché 


(De los Poemas Precolombinos de Oro de Indias) 


Acaricio yo el tosco perfil de tu figura; 

y hallo en él los relieves de una soberanía; 

te queda el gesto grave —fuerza y melancolía— 
que imponía respeto o infundía pavura. 

Caído un dios, prolonga su imperio todavía... 
Todo ídolo es sagrado, porque toda fe es pura. 
Desataste en cien tribus la mística locura; ) 
y urgiste sangre humana, de porfía en porfía, 
sin perder tu imponente majestad en reposo... 
La. reliquia de un tiempo que pasó, siempre es triste: 
la tristeza acrisola tu poder religioso. 


En la fe que inspiraste, por violento contraste, 


nada importa el sangriento trajín que presidiste, 


en virtud del más leve dolor que consolaste... 


No sé que hay en tus ojos que inspira un miedo extraño: 


¿el respeto que infunden las almas superiores? 
Es justo que se deba temer el mayor daño 
del mismo que hacer puede los mas grandes favores. 


En ti encontró un alivio la angustia quejumbrosa; 
en ti, acogida el ruego de todos los dolores; 

en ti, la oruga un soplo que la hizo mariposa; 

en ti, el leño una gracia que lo vistió de flores... * 
La fe es piedra preciosa, tenga o no fino engaste; 
y, asi, el extinto culto de otra Edad te reviste 
del prestigio de tántas súplicas que escuchaste 

y absurdas pero ingenuas esperanzas que diste. 


Sacra escultura, pétrea figuración monstruosa, 
cálido engendro de una tremenda fantasía, 
¡cómo habrás influido sobre la que en la fosa 
duerme hoy multitud dócil a tu poder un día! 
¡cómo habrás alardeado de fuerza milagrosa! 
¡cómo habrás blasonado de honda sabiduría! 
Hoy, ya vez: tus altares han rodadó deshechos... 
Mudas hallas las lenguas y vacios los pechos: 


no hay quien te llame el Sabio, ni quien te crea el Fuerte, 


ni quien te restituya la virtud que tuviste; 
y estás triste.— más triste que Aquel “hasta la muerte”, 
porque has sobrevivido sólo para estar triste... 


Contráese en tus labios un rictus de agonía, 
que de caducás pompas la evocación despierta... 
Dos truncos obeliscos imponen su osadía 

de tu templo ya inútil en la violada puerta; 

y en el interior tiemblan sombras de lo pasado, 
que, fantásticamente, resbalan por los muros, 
en donde el geroglífico angustia los obscuros 
signos de una leyenda que nadie ha penetrado 
y gesticula como desafío sagrado 

de los tiempos antiguos a los tiempos futuros. 


¿Quién has sido? ¿Qué dice la leyenda frondosa 


que serpea en los muros de tu templo hoy en ruina? 


_Impotente la ajena curiosidad te acosa; 


y en tu secreto, dulce venganza se adivina: 

el que arruinó tu templo no sabrá quién has sido... 
Tu tristeza humaniza la actitud misteriosa 

y el ensimismamiento de un dios desconocido. 


Acaso tú recuerdas el fabuloso día 


en que al lejano Priamo opulento tesoro 


el Rey Chronos de Atantis en regalo le envía, 
desde la Ciudad Santa de las Puertas de Oro... 
Acaso tú recuerdas el viaje que a este mundo, 
en pos de ignotos astros, emprenden los Caldeos; 
y hasta tus tierras miras llegar el errabundo 
Exodo que antes pasa por los fastos hebreos... 


Acaso tu recuerdas a Votán peregrino, 

que se detiene sólo para fundar su imperio: 
sabes qué tiempo anduvo, sabes de dónde vino, 
sabes cuándo aparece de espaldas al misterio... 


¿Tú inspiraste la Biblia del Popol-Vuh?... 

Evocando 
muertas solemnidades brilla la ceremonia 
con que resplandecías en las ciudades, cuando 
Uxmal era una Menfis y Aké una Babilonia... 

- Tú en Chichén erigiste profusa columnata; 
tú en Kabah suspendiste triunfadora arquería; 
tú en cien templos hiciste dóciles oro y plata 
a las incrustaciones de hirviente pedrería... 

Y Quiriguá, Palemke, Copán. en tu leyenda, 
arden cual tres antorchas, que, en las selvas obscuras, 

. con su incendio iluminan la fragorosa senda 
del Yucatán pretérito a la que es hoy Honduras... 

«Ruinas, sombras y nada. 

, Sólo tú—fuerte y triste— 
estupefactos ojos en frente cejijunta 

clavas sobre el recuerdo de cuanto,ya no existe; 

y en tu mirada dejas vagar una pregunta. 
¿Kabrakán—dios del terromoto— soltó la fiera 
que frotándose contra los muros se desliza...? 

¿Chirikán—dios del cráter—consumió en una hoguera 
todo; y Hurakán luego dispersó la ceniza...? 
¿Ruyatcot un diluvio volcó durante un año...? 

Dioses de fuego y tierra ¡Dioses de aguas y vientos! 
¿Qué fuerza prodigiosa, qué poderío extraño 

se hizo sentir más grande que los cuatro elementos? 
Fué el de las profecías Hombre blanco y barbudo: 
Monarca de la Esfera, Señor del Planisferio. 

Y él tus altares pudo violar; pero no pudo 
descifrar tus enigmas, ni romper tu misterio... 


¿Quién eres, pétreo ídolo? 
| El augusto reposo 

de tu actitud, los rasgos de dolor orgulloso 

que hay en el oleaje de tu frente ceñuda, 

la cruz con que recoges los pies sobre tu asiento 
donde olvidarte finges de todo movimiento, 

tu desdén, tu cansancio, tu esplín... no dejan duda 
_de que eres testimonio de la soberanía 

de una; há cuarenta siglos, extática y sombría 
religión precursora tal vez de la de Buda. 


Trasciende en ti el encanto de las contemplaciones, 
que en los trópicos suelen mecer los corazones 

con el vaivén de hamaca de una sensual pereza, 
abrumándolos bajo la amable tiranía 

que ejercen los paisajes de hipnótica belleza... 
Trasciende en' ti el encanto de la melancolía, 

que es el otro hemisferio de toda fortaleza. 
Melancólico y fuerte, se podría creerte 

el centro fijo de una ritual Cosmogonía, 

que te ciñe en la danza de la Vida y la Muerte, 
como dentro de un móvil círculo de armonía, 
en el que evocadora comparece a tu lado 


la “Serpiente con Plumas”, que a enroscarse fué un día 


en el hueco del cráter de un volcán apagado... 


«Caído un dios, prolonga su imperio todavía; 
que si toda fe es pura, todo ídolo es sagrado... 
Poderoso apareces, aunque aparezcas triste. 

En la fe que inspiraste, por violento contraste, 
nada importa el sangriento trajín que presidiste, 
en virtud del más leve dolor que consolaste. 


JOSÉ SANTOS CHOCANO 
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grandes muertos. que fue- 


do por la verba elocuente 
- de mis dos amigos, me sen- 


hace pocos dias 


del boulevard de los italia- 
nos con Rufino Blanco-Fom- 
bona y Francisco Garcia 
Calderón. Los dos auténti- 
cos maestros de las letras 
de América recordaban a 
los grandes escritores idos 
del Nuevo Mundo, a los 


ron “sus amigos y com- 
pañeros. Blanco - Fombona, 
pleno siempre de energía, 
impetuoso en el hablar co- 
mo en el obrar, hacia sus 
comentarios con el calor 
acostumbrado. Garcia Cal- 
derón, con dulce palabra y 
amarga sonrisa, hacia tam- 
bién sus evocaciones y plat1- 
caba con seductora sereni- 
dad. Se habló del destino de 
nuestras letras. Y el ilustre 
peruano se mostró un tanto 
pesimista, diciendo que no 
apuntaban los que sucede- 
rían a los grandes virtuo- 
sos de nuestras letras desa- 
parecidos. a los Rodó, Dario, 
Nervo, Silva, Najera... La 
charla siguió amena, duran- 
te horas. Y yo, deslumbra- 


tí preocupado ante el pro- 
blema de ¡nuestro futuro 
literario. Dominado todavia 
por esta preocupación, me 
llegan dos libros, de dos 
nuevos e ignorados escrito- 
res, uno del Norte y otro 
del Sur: del prosista de 
¿Costa Rica, Max Jiménez, y de la 
poetisa del Uruguay, Sarah Bollo. Des- 
pués de leer ambas obras, me siento 
optimista y hasta me atrevo a no com- 
partir las dudas de Garcia Calderón... 

Sin desconocer los méritos intrin- 
secos de los portaestandartes de la 
gran generación, de los renovadores 
de nuestra literatura, de los que rom- 
pieron los viejos moldes y nos abrie- 
ron el nuevo camino por donde hoy 
anda toda la literatura castellana, 
creo que influyó mucho en su ce- 
lebridad y en las proporciones que 
tomaron ante nuestros ojos el mo- 
mento en que aparecieron y el nivel 
de nuestra cultura. Tal vez un nuevo 
Rodó, con todo su talento y con las 
seducciones de su estilo, no arrebata- 
ría ya nuestro entusiasmo, como ayer, 
ni llenaría con su nombre los pue- 
blos de nuestra habla. Hoy le su- 


pera, en mucho, Garcia Calderón, pen- 


sador más hondo 'y escritor más  na- 
tural en su impecable atildamiento. 
Y hasta mujeres hay, como la Mistral 
y la Ibarbourou, que nos brindan mie- 
les más puras, extraídas del panal 


cate : El porvenir de las letras ;: 


americanas 


(Para Repertorio Americano). 


Max Jiménez 


interior, que el mago nicaragiense, 
sabio alquimista de la retórica. El 
gran Estado Mayor, raleado por la 
muerte, lleva en pos de si ejército tan 
numeroso, que dificil es ya señalar a 
los que se destacan en las compactas 
filas. Los Blanco-Fombona, Garcia Cal- 
derón, Varona, Lugones, Santos Cho- 
cano... no están solos, como represen- 
tantes de un momento brillante de 
nuestras letras. Una multitud de pro- 
sistas y poetas hace vibrar el idioma 
en toda América. Son tantos los buenos 
escritores que no acabamos de conocer 
a los mejores. Y se ha difundido de tal 
modo la cultura que ya no son fáciles 
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Francisco A. Gómez Z. 
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Ofrece telas especiales para sobre-- 


todos, smoke, frak y pantalón baloon. 
Club en series (€ 3.50 semanalmente, 
Además con un surtido. de gorras bel- 


gas en todos estilos y colores. Haga 


una visita y se convencerá. 


encumbramientos. Es 
verdad que el núcleo direc- 
tor aún no se ha formado. 
La selección no está hecha. 
Los futuros maestros no es- 
tán consagrados. Seguimos 


Visto por F. Amighetti. 


todavia un último lampo del 
pasado. Pero todo es cuestión 
de tiempo. La hora no ha 
sonado... pero el reloj anda. 

Los Ensayos de Max Ji- 
ménez afirman en mi este 
convencimiento. Su prosa 
inquietante, llena de sorpre- 
sas, me ha puesto frente a 
un espiritu exquisito, de 
seductora originalidad. Sus 
fragmentos son como pie- 
dras preciosas, mal talladas 
todavia, pero chispeantes y 
deslumbradoras. Pone su al- 
ma en la naturaleza y nos 
hace ver en los cuadros que 
retrata al pasar los paisajes 
de su mundo interior. Todo 
el libro es un monólogo, 
casi sin palabras, o un diá- 
logo entre su alma y el 
alma de las cosas. Poesía 
en prosa, prosa que, sin 
quererlo, tiene la entona- 
ción. de un canto. Belleza, 
verdadera belleza. Hace 
treinta años hubiera sido 
aclamado como un vencedor 
del país del ensueño... 

Los Diálogos de las luces 
perdidas de Sarah Bollo nos 
revelan un nuevo aspecto 
del alma femenina. La joven 
poetisa uruguaya no sigue 
el consejo de Alfredo de 
Musset: «hiere tu corazón, 
alli está el genio». Su corazón permane- 
ce intacto, sano y puro. Su genio poé- 
tico se manifiesta en el desborda- 
miento de enfermizo lirismo. Las luces 
perdidas que brillan en sus versos 
son destellos de su pensamiento o 
chispas desprendidas del ignoto saber. 
Es una transeunte de las sombras que 


hace hablar a las luminarias del cie- 


lo... Y va pasando inadvertida, en 
medio del coro de voces que sinfoni- 
zan en América. Es una gran poetisa, 
original, llena de méritos, pero que 
ha llegado un poco tarde, tal vez de- 
masiado temprano. | 
Y, asi, cien escritores nuevos están 
enriqueciendo el acervo de nuestra li- 
teratura, sin despertar el asombro de 
nadie, pero sin ser inferiores a mu- 
chos de los que en otras eireunstan- 
cias alcanzaron resonante colebridad. - 
Los días que vivimos no son de 
eclipse para las letras de América. Asis- 
timos a la alborada de un período mu- 
cho más radiante que el que acaba de 
fenecer. 


Juan E. 


Paris, agosto 22 de 1927, 
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Ante un ídolo maya-quiché 


(De los Poemas Precolombinos de Oro de Indias) > 


Acaricio yo el tosco perfil de tu figura; 

y hallo en él los relieves de una soberanía: 

te queda el gesto grave —fuerza y melancolía— 
que imponía respeto o infundía pavura. 

Caído un dios, prolonga su imperio todavía... 
Todo ídolo es sagrado, porque toda fe es pura. 
Desataste en cien tribus la mística locura; 
y urgiste sangre humana, de porfía en porfía. 
sin perder tu imponente majestad en reposo. . . 
La reliquia de un tiempo que pasó, siempre es triste: 
la tristeza acrisola tu poder religioso. 

En la fe que inspiraste, por violento contraste, 
nada importa el sangriento trajín que presidiste, 
en virtud del más leve dolor que consolaste... 


No sé que hay en tus ojos que inspira un miedo extraño: 
¿el respeto que infunden las almas superiores? 

Es justo que se deba temer el mayor daño 

del mismo que hacer puede los mas grandes favores. 


En ti encontró un alivio la angustia quejumbrosa; 
en ti, acogida el ruego de todos los dolores; 

en ti, la oruga un soplo que la hizo mariposa; 

en ti, el leño una gracia que lo vistió de flores... * 
La fe es piedra preciosa, tenga o no fino engaste; 
y, así, el extinto culto de otra Edad té reviste 
del prestigio de tántas súplicas que escuchaste 

y absurdas pero ingenuas esperanzas que diste. 


Sacra escultura, pétrea figuración monstruosa, 

cálido engendro de una tremenda fantasía, 

¡cómo habrás influido sobre la que en la fosa 

duerme hoy multitud dócil a tu poder un día! 

¡cómo habrás alardeado de fuerza milagrosa! 

¡cómo habrás blasonado de honda sabiduría! 

Hoy, ya vez: tus altares han rodado deshechos... 

Mudas hallas las lenguas y vacios los pechos: 

no hay quien te llame el Sabio, ni quien te crea el Fuerte, 
ni quien te restituya la virtud que tuviste; 

y estás triste.— más triste que Aquel “hasta la muerte”, 
porque has sobrevivido sólo para estar triste... 


Contráese en tus labios un rictus de agonía, 
que de caducás pompas la evocación despierta... 
Dos truncos obeliscos imponen su osadía 

de tu templo ya inútil en la violada puerta; 

y en el interior tiemblan sombras de lo pasado, 
que, fantásticamente, resbalan por los muros, 
en donde el geroglífico angustia los obscuros 
signos de una leyenda que nadie ha penetrado 
y gesticula como desafío sagrado 

de los tiempos antiguos a los tiempos futuros. 


¿Quién has sido? ¿Qué dice la leyenda frondosa 

que serpea en los muros de tu templo hoy en ruina? 
Impotente la ajena curiosidad te acosa; 

y en tu secreto, dulce venganza se adivina: 

el que arruinó tu templo no sabrá quién has sido... 
Tu tristeza humaniza la actitud misteriosa 

y el ensimismamiento de un dios desconocido. 


Acaso tú recuerdas el fabuloso día 

en que al lejano Priamo opulento tesoro 

el Rey Chronos de Atantis en regalo le envía, 
desde la Ciudad Santa de las Puertas de Oro... 
Acaso tú recuerdas el viaje que a este mundo, 
en pos de ignotos astros, emprenden los Caldeos; 
y hasta tus tierras miras llegar el errabundo 
Exodo que antes pasa por los fastos hebreos... 


Acaso tu recuerdas a Votán peregrino, 

que se detiene sólo para fundar su imperio: 

sabes qué tiempo anduvo, sabes de dónde vino, 

sabes cuándo aparece de espaldas al misterio... 


¿Tú inspiraste la Biblia del Popol-Vuh?... 

| Evocando 
muertas solemnidades brilla la ceremonia 
con que resplandecías en las ciudades, cuando 
Uxmal era una Menfis y Aké una Babilonia... 


- Tú en Chichén erigiste profusa columnata; 


tá en Kabah suspendiste triunfadora arquería; 
tú en cien templos hiciste dóciles oro y plata 


a las incrustaciones de hirviente pedrería... 


Y Quiriguá, Palemke, Copán, en tu leyenda, 
arden cual tres antorchas, que, en las selvas obscuras, 


. con su incendio iluminan la fragorosa senda 


del Yucatán pretérito a la que es hoy Honduras... 


«Ruinas, sombras y nada. 


| Sólo tú—fuerte y triste— 
estupefactos ojos en frente cejijunta 


clavas sobre el recuerdo de cuanto;ya no existe; 


y en tu mirada dejas vagar una pregunta. 
¿Kabrakán—dios del terromoto— soltó la fiera 
que frotándose contra los muros se desliza...? 


¿Chirikán—dios del cráter—consumió en una hoguera 


todo; y Hurakán luego dispersó la ceniza...? 
¿Ruyatcot un diluvio volcó durante un año...? 
Dioses de fuego y tierra ¡Dioses de aguas y vientos! 
¿Qué fuerza prodigiosa, qué poderío extraño 

se hizo sentir más grande que los cuatro elementos? 
Fué el de las profecías Hombre blanco y barbudo: 
Monarca de la Esfera, Señor del Planisferio. 


Y él tus altares pudo violar; pero no pudo 


descifrar tus enigmas, ni romper tu misterio... 


¿Quién eres, pétreo idolo? 
| El augusto reposo 

de tu actitud, los rasgos de dolor orgulloso 

que hay en el oleaje de tu frente ceñuda, 

la cruz con que recoges los pies sobre tu asiento 

donde olvidarte finges de todo movimiento, 

tu desdén, tu cansancio, tu esplín... no dejan duda 

de que eres testimonio de la soberanía 

de una; há cuarenta siglos, extática y sombría 

religión precursora tal vez de la de Buda. 


Trasciende en ti el encanto de las contemplaciones, 
que en los trópicos suelen mecer los corazones 

con el vaivén de hamaca de una sensual pereza, 
abrumándolos bajo la amable tiranía 

que ejercen los paisajes de hipnótica belleza... 
Trasciende en' ti el encanto de la melancolía, 

que es el otro hemisferio de toda fortaleza. 
Melancólico y fuerte, se podría creerte _ 

el centro fijo de una ritual Cosmogonía, 

que te ciñe en la danza de la Vida y la Muerte, 
como dentro de un móvil círcuio de armonía, 

en el que evocadora comparece a tu lado 

la “Serpiente con Plumas”, que a enroscarse fué un día 
en el hueco del cráter de un volcán apagado... 


«Caído un dios, prolonga su imperio todavía; ' 
que si toda fe es pura, todo ídolo es sagrado... 

Poderoso apareces, aunque aparezcas triste. 

En la fe que inspiraste, por violento contraste, 

nada importa el sangriento trajín que presidiste, 

en virtud del más leve dolor que consolaste. 


JOSÉ SANTOS CHOCANO 
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presupuesto del Estado. 
-comprendimos que Sanpedro no pagaría, que era inútil 
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de Don Francisco 


7.—La estrategia 


En otra ocasión tuve que tratar directamente con 


Sanpedro y confieso que perdí los estribos. El asunto es 
tan curjoso que aunque sea aquí algo fuera de lugar, 
quiero mencionarlo. Desde hacia tiempo en Barcelona se 
había venido trabajando para crear una Escuela Naval 
de Comercio, en un buque-escuela como los habia en 


otras naciones. No era nada fantástico ni nuevo; se ha- 


bian reunido fondos, la comisión que debía organizarla 
tenía en caja, si recuerdo bien, treinta mil duros. No sé 
aún por qué me hicieron a mi secretario,de esta comisión 
como de tantas otras (sin sueldo naturalmente!), y con 
todo mi afán traté de llevar a la práctica el proyecto. 
Conseguimos que las Cortes votaran unas becas para 


pensionados en esta Escuela Naval. Maura quiso que fuera 
un pensionado de cada provincia (como si Jaén tuviera 


el mismo interés y derecho. que Barcelona o Bilbao), y 
el bendito Sanpedro aceptó la partida en el' presupuesto 
de Instrucción sin murmurar. Con la subverción del 
Estado y el dinero que ya teniamos se podía realizar la 
Escuela; contratamos pues un profesor de la Escuela de 
Comercio de Friburgo, en Suiza, que era católico, para 
dirigirla y hasta fuimos a comprar un buque de la Com- 
pañia Menorquina de Vapores, que nos hizo un contrato 
inspirado en el más alto patriotismo. A mi regreso de 
Mahón, con nuestro técnico naval, que era un excelente 
hombre de mar, el Capitán Don Salvador Maristany (el 
que entró en Cuba cuando el bloqueo con el vapor 
Montserrat!) fuimos a Madrid con el presidente de la 
Comisión de esta Escuela Naval, para cobrar la partida 
Desde el primer momento 


cuanto le dijéramos; al hacerle observar que las Cortes 
votaron el gasto se encogía de hombros, al recordarle 


que él aceptó el proyecto se rascaba la calva o se tiraba 


la barba, pero bien decidido a no firmar la orden de 
pago. | 

Nos tuvo ocho inútilmente.—¿Por qué 
me importunan asi? dijo al fin. 

—Nosotros no deseamos importunar al señor minis- 
tro, contesté yo, sólo deseamos ejecute lo dispusieron 
en el Parlamento. 

—¡Y usted quién es para dida lo que yo tengo que 
hacer! replicó Sanpedro, irritado. 

—Soy un simple ciudadano, cumpliendo con mi de- 
ber, como no dudo que cumplirá el ministro con el suyo... 


—Mi deber, mi deber, balbuceó Sanpedro, es echarle 


a V. inmediatamente. Yayaso V., si no le echarán los 
porteros. 

Y nos marchamos. Por la noche fuí a contar lA escena 
a Don Francisco. Y cómo se rió el Abuelo!, quien no 
tenía una grande impaciencia por nuestra Escuela Naval. 

—lje falta a V. tacto y discreción, aprenda V. de 
Castillejo, él es el único que puede con Sanpedro. 

Y era verdad; pero ni Castillejo ni nadie hubiera 


hecho pagar al ministro. Lo que hubiéramos podido con- 
-— seguir es esperar otro año, dos años, tres años, mante- 


niendo la partida en el presupuesto sin cobrarla, votán- 
dose cada año. hasta ' que pedro y el ministerio hubiesen 
subido al cielo. 

La JUNTA DE AMPLIACIÓN DE Esrubios resolvió tam- 
bién un problema que había preocupado enormemente a 
Don Francisco: el de aprovechar los pensionados a su 
regreso del extranjero. Antes de la creación de la Junta 
los jóvenes que habían completado su educación se dis- 


(Conclusión de este capitulo). 


persabar a enseñar en los Institutos de provincias. El 
Abuelo los sostenia con una correspondencia a veces 
diaria, para animarles en un medio sino hostil, siempre 
indiferente a las cosas espirituales. Clarin nos ha dado 
en uno' de sus cuentos, como una parábola del joven 
profesor de provincias que desesperándose al principio 
acaba por naufragar en la vulgaridad de una ciudad de 
segundo o tercer orden.—Tiempo atrás Don Francisco 
había creído resolver este problema, colonizando con 


—grupos de escogidos, algunas Universidades e Institutos 


para no dejar a los reformados completamente solos y de 
aquí la tentativa de la Universidad de Oviedo, de los 
grupos de Valladolid, Valencia, Salamanca, Zaragoza, etc. 
Pero este sistema, si bien tenia la ventaja de mejorar el 
ambiente intelectual de la provincia, dejaba a cada estu- 
dioso aislado en su especialidad; no se podía reunir a 
todos los arabistas en Zaragoza, donde no había más que 
una cátedra de árabe, ni a todos los que hacian sociolo- 
gia en Oviedo... ni se podían hacer bibliotecas de todas 
las especialidades en cada uno de estos centros; pronto 
se manifestó pues la conveniencia de centralizar el es- 
fuerzo cientifico en Madrid, por lo menos para empezar. 
La obra de vivificar las Universidades provinciales, es- 
pecializándolas, que hicieron Bayet y Liard, en Francia, 
era prematura para España. Fué doloroso, pero pudo 
comprobarse que cuando con mucho esfuerzo se reunia 
un grupo interesante en una Universidad de provincias, 
no tenía la vitalidad necesaria para transformar aquel 
viejo centro de enseñanza y algo de su esfuerzo se mal- 
gastaba en miserables luchas con los que representaban 
la tradición, que en España significa inmovilidad y rutina. 

- Tuvo pues que abandonarse el romántico proyecto 
de sembrar por toda España la gente nueva: cuando yo 
conoci a don Francisco estaba cabalmente convencién- 
dose de la necesidad de concentrar la poca cultura que 
teníamos en la capital y estaba desesperadó por ello. 
Representaba un cambio de estrategia, cambiar la direc- 
ción en que habian trabajado varias generaciones... era 
realmente trágico abandonar ciudades que habían res- 
pondido como- Oviedo, pero ¿qué hacer? En Madrid el 
Estado necesitaba técnicos, seria fácil crear pequeños 
organismos de cada rama del saber con los especialistas 
dispersados en provincias, sobre todo laboratorios, donde 
podrían agregarse los pensionados al regresar del extran- 
jero. Así para ellos, la sacudida no sería tan brusca; los 
laboratorios y centros de Madrid, además de su labor de 
investigación original, servirían para aclimatar al am- 
biente español los científicos propensos a desesperarse al 
encontrar el gran retraso en que viven (y tan conten- 
tos!) la mayoría de sus compatriotas. 

Esta ha sido principalmente la labor de la SRA DE 
AMPLIACIÓN DE Estupios y aunque Don Francisco no era 
ni tan sólo vocal de ella, no creo que ninguno de los 
grandes e ilustres que la componen se sienta ofendido 
al leer la afirmación. de que Don Francisco fué el que 
le dió la dirección en que se mantiene todavía. Era el 
Abuelo, el pobre Abuelo, el que soñaba lo que se debía 
hacer y casi en forma de quejas y suspiros, hacía llegar 
su influjo a los amigos que eran de la Junta, o a los 


. amigos de los amigos de los amigos... 


Esta era la influencia de don Francisco Giner, mejor 


dicho la estrategia de su influencia. El no era político, 


no tenia otro cargo que su cátedra de la Facultad de 
Derecho, pero la fuerza de su deseo era tan grande y 
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y 


tan comunicativa, que a modo de ondas espirituales llega- 
ba hasta a sus propios enemigos. No era eso que se llama 
gobernar desde la oposición y gobernar a la chita- 
callando, o el papa negro o el jesuita rojo y otras ma- 
neras de intriga e influencia, para hacer creer al contra- 


rio que desea lo que nosotros deseamos. No, no era nada 


de eso, la estrategia de Don Francisco! Era mantenerse 
en una elevación moral tan grande que producía a su 
alrededor una atmosfera de influencia. Todos los que le 
veian u olan sin quererlo, sin que él lo quisiese, se con- 
vertían en sus agentes. Sus ideas, sus deseos, sus ensue- 
ños iban llevados por otros que a veces ni lo conocian. 
Raramente él' recomendaba un asunto o una persona, 
pero al hacerlo lo hacia tan movido por una necesidad 
social, que su intervención era eficacisima. El rehuía, 
sin embargo, el usar de este método directo, porque sa- 
bia que era peligroso aparecer personalmente en la ac- 
ción, aun por el bien de la obra misma. Lao 
- Los que a veces, al cabo de años, descubrian que sin 
saberlo habían colaborado a la obra generosa del Abuelo, 
a menudo se irritaban y se convertían en sus peores 
enemigos. La INsTITUCIÓN LIBRE DE ENSEÑANZA tuvo que 
sufrir cuasi por medio siglo de toda suerte de difama- 
ciones. 
Acaso sea improcedente publicar lo que me contó un 

día el Abuelo, que habiéndose encontrado uno de sus 
amigos con una alta persona de origen extranjero, ésta 
detuvo al hombre de la IwNstirucióN y preguntó intere- 
sándose por su obra. 


El interpelado explicó la labor que venían haciendo 
calladamente por tantos años, sus iniciativas pedagógicas, 
la coeducación, los viajes al extranjero, colonias escola- 
res, excursiones. visitas a Museos... todo lo cual eran 
grandes novedades en la España de la Regencia. Esta 


alta persona con quien hablaba, escuchó interesadisima 
lo que decía el hombre de la IxsstrrucióN.. y con un 


alre de sorpresa inquirió para completar su información 
qué decian las gentes de estas innovaciones. 

El hombre de la IxstrrucióN. con toda la discreción 
y urbanidad posibles trató de reflejar algo de las eríti- 
cas y. calumnias que aquel movimiento progresivo 
provocaba en sus enemigos reaceionarios. Y parece que 
esta alta persona hizo un gesto de indignación y se le 
escaparon sólo dos palabras, aunque bien expresivas, 
en puro idioma castellano. Dijo: 

—¡Qué brutos! 

Este, ¡qué brutos! en aquella boca era la sentencia de 
media España. 

Yo sé que el Abuelo se enojaría muchisimo si 
supiera que relato este incidente, hay algo más que 


una indiscreción porque la tal persona todavía vive, y 
Don Francisco detestaba todo lo que pudiera parecer. 


descortesiía. Pero yo nunca traté de contentar en todas 
las cosas al Abuelo, sino con un grande amor hacerme 
perdonar mis indiscreciones y faltas. Y él sabe bien 
cuánto y cuánto le amo todavia! . j 


J. PrIsóAN 


. La EDAD DE ORO 


Lecturas para niños 


(Suplemento al Repertorio Americano) 


Horacio Wells 
descubre la anestesia general . 


La primera víctima del genio suele ser el mismo 
que lo alienta. No se posee tal capacidad de exalta- 
ción mental sin que se posea también, por justo 
equilibrio, una profunda capacidad de depresión. La 
divina embriaguez del genio sólo tendría por igual, 
como estado comparable, las tremendas desesperan- 
zas de las horas negras. | | 

-- Horacio Wells, dentista norteamericano, no era 
un hombre de genio; pero tuvo la iluminación, la 
perseverancia, las angustias y las miserias que el 
destino concede con tanta largueza a los animados 
por aquél. 

Cuando Humphry Davy, y apenas de veinte 
años, deslumbraba a Europa con el descubrimiento 
del primer anestésico, escribió estas memorables pa- 

_labras: «El protóxido de nitrógeno parece gozar de 
la propiedad de abolir el dolor. Probablemente sería 
útil en las operaciones quirúrgicas que no van acom 
pañadas de gran efusión de sangre.» 

La conmoción del mundo científico había sido 
grande, como hemos dicho; pero nadie pensó en 
utilizar, no ya la sugestión de un fenómeno, sino el 

hecho mismo, comprobado y flagrante. 

En la sombra, sin embargo, estaba Horacio Wells. 

Subyugado por el genio de Davy, cuyos descubri- 


mientos se sucedían día a día, el dentista americano 
estudió el protóxido de nitrógeno, preparólo con 
fines clínicos, y en un hospital de Boston, ante nume- 
rosísima concurrencia, realizó la primera experiencia 
que se conozca en operaciones quirúrgicas. 

La operación era leve: la extracción de un dien- 
te. Pero por deficiencias de laboratorio, el gas no 
tenía la pureza debida; de modo que al sentir el 
paciente el esfuerzo de la pinza, comenzó a dar 
gritos, aunque nunca tan fuertes como las risas y 
los silbidos con que el público acogió el experimento. 

Fué en vano que: Wells quisiera explicar la 
razón del fracaso. La concurrencia, en medio de una 
rechifla ensordecedora, lo acompañó hasta" su casa, 
y Wells, destrozado de cuerpo y alma, cayó gravemen 
te enfermo. Durante meses no tuvo conciencia de 
su estado; y cuando recobró la salud, era apenas un 
pobre hombre que había cerrado con llave su labo- 
ratorio, y al cual no quedaba una sola ilusión. 

Ni ilusiones, ni fortuna, ni clientela. Pasó varios 
años en la miseria más completa, sin otro recuerdo 
de su pasado que el de las insultantes risas que aco- 
gieran su fe en Humphry Davy. | 

Entre tanto, un médico asistente a la experien- 
cia de Wells había comprendido toda su extensión; - 
y en pos de ensayos más calmos, hizo públicas sus 
experiencias, que esta vez se vieron coronadas por 
el éxito más satistactorio. 

La anestesia operatoria quedaba creada, y al 
-_protóxido de nitrógeno sucedían el éter y el cloro- 
tormo. Habiendo llegado a oídos de Wells que en 
Europa se llenaba de gloria a Jackson y Morton, por 
considerárseles los innovadores del método, se tras- 
ladó como un espectro a Europa, a hacer valer sus 
derechos. Visitó, escribió, expuso, rogó: todo fué en 
vano: nadie le prestó fe. Horacio Wells, su visión 
profética, su entusiasmo, su: experiencia, su yerro,— 
todo eso estaba bien y definitivamente muerto y ol- 
vidado. 
Cuando la humanidad se empeña hasta ese punto 
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sola cosa: morir. Wells abrevió esa agonía abriéndose 
las venas mientras aspiraba éter, el anestésico que 
había sucedido al suyo. 

Tristes cosas, en verdad. No abundan los cris- 
tos, ni sus apóstoles para negarles, al uno, su: cruz, 
y a los otros, el creer en ella. 


HORACIO ,QUIROGA 


(Caras y Caretas. Buenos Aires.) 


Adelante 


¡Ea, muchachos, es la aurora! ¡Arriba! 
a Tomad el hacha y el martillo, y vamos; 
e si como ayer tenaces trabajamos, 
monte derribado catrá. 
E Alcemos con sus troncos nuestras casas 
ce asilo de la enérgica pobreza: 
| - donde creció el jaral y la maleza 
la viña lujuriante medrará. 


Que el muelle cortesano la fortuna 


he busque adulando a su señor adusto, 
es el torpe corazón siempre con susto 


de perder de su atán el fruto vil. : 
> Mientras esparce el odio y la cizaña, 
nuestras robustas manos siembren trigo; 
mientras ve en cada hombre un enemigo, 
amémonos con pecho varonil. 


El vínculo sagrado que nos une 

se apretará con la honradez probada; 

¡sús, al combate! a la conquista ansiada 

del trabajo fecundo en la legión. 
-¡Víctoria al más intrépido! Bizarro, 


3 - sus pensamientos en la patria fijos, 
ése llegue a tener hermosos hijos,*; 


hombres libres, de limpio corazón. 


a su festín suntuoso; seamos. parcos, 

y al repasar ¡por sus triunfales arcos, 

la libertad nos guíe con su luz. ' 
Bajo su influjo bienhechor, la dicha, 

la paz y la abundancia nos esperan: 

a los valientes que en la lucha mueran, 

un recuerdo, una palma, y una cruz! 


li La gran naturaleza nos invita 


No desmayéis conscriptos del progreso, 
rasgue el arado el seno de la tierra; 
guerra a la incuria, a la ignorancia guerra, 
amor a Dios, respeto por la ley. 

Diques al mar pongamos, freno al vicio, 
allanemos la ríspida montaña, 

y sea nuestro orgullo y noble hazaña 

en cada ciudadano ver un rey. 


A 


Así avancemos como un haz; la ruta 

nos la haga menos ardua el dulce canto 

del poeta; la artes con su encanto 

den a nuestra energía el galardon. 

Busquemos la gran patria en que los hombres 
se reconozcan prósperos y hermanos, 

x “invitando a los pueblo soberanos 

a a seguir de los libres el pendón. 


en ser atroz, a la válima no |leB,queda sino una : 


Y dulce será el ver en nuestros lares 
de la jornada al fin, todos reunidos, | 
a los seres amables y queridos i | 
que ennobleció el trabajo y la virtud,— * 
recordando los triunfos del pasado 
en las largas veladas del invierno, - 

- O elevando su preces al Eterno 

- que nos da la esperanza y la salud! 
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